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( B O L E T m  D E  M E D IC IN A  7  G A C E T A  M E D IC A .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  
CONSAGRADO A LOS IfíTERESBS M ORAUS, CÍENTÍFICOS T  PROFESIONALES BE LAS CLASES K^BÍCAS,

M O D O  D E  P U B L IC A C IO N  Y  O F IC IN A S  D E L  P E R IÓ D IC O .

Se publica El Siglo Médico  ̂todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble número de columnas 
con la portada é índice correspondientes.

M  precio de la supcricion es 3  pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, ft el semestre y « 5  el aflo en las proTÍneias; S& pesetas 
el año en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para sa pago no se admite más que metálico.—Puede hacerse la suscrieion, qne 
dará principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, calle de la Magdalena, núm. 3G, cuarto segundo de la izquierda^c,vl 
casa de los comisionados de las provincias; ̂ re/erewteíTiereíe por medio de libranzas del giro mútnoó de letras de fácil cobro ó en'fin 
remitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), y certificando la carta que los contenga.—La Administración y oficinas están 
abiertas de 9 á 3 los dias no festiyos.

Para anuncios y sascriciones en el extranjero, París, D. C. A . Saayedra, 55, rué Taitbout.—Londres, 1, Ceeil Street Strand.

ANUNCIOS

Farmacia General Española de P a b l o  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o , ex-diputado y  primer contribu­
yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núrn. 6.

baños y  aguas m in er a le s  en  casa (1).
E p E i Siglo Médico de los días 2, 9, 16 y 23 de Mayo de 

56te afio B6 expone á los señores médicos con estension lo con • 
Tenitnre á la elaboración, método, aplicaciones y  ven ta  de 

“Bafiosdem ar en C ísacon las salea m arinas del Oantábri- 
.títéé Yarto Monzon, en San Vicente de la Barquera; de los

ie P a r ís .  conoeatradíeímos» de las más acreditadas
laentea de Espafiay sus correspondientes aguas para bebida; 
de loa «Baños minerales acídulo-carVóuicoí sin hierro con 
Bales» preparadas al efecto y  «sales» dispuest&g p .ra prepa­
rarla bebida de las fu tn team ás notables de Eep'iña y  lo m is- 
tto de los «Baños minerales acídu o-cirbónicos con hierro,» y 
do los «Baños minerales ferruginosos carbonatados» y  de loa 
«Baños minerales salinas» y  á más loa «b«fioa de Loaches.» En 
dichos números de El Siglo Médico pueden ver?e los porma • 
ñores para evitarnos la repetición. Además, tudas los sefio- 

médicos habrán recibido un «Manual de aguas y  baños 
“ ineralesB que 1 -s hemos remitido g  alia, y  si alguna no le bú­
lese recibido puede pedírnos'e directam ente á esta Farm a- 
i»;Caile de Pontejos, núm. 6.
«BafioH dfi m ar en casa» con las «?ales m arinas naturalea 

ei U ntihrico,» obtenidas por Tarto Morzon en el puerto de 
w, aan Vicente la Barquera (9a tander), de las aguas de 

«pueden confuü’irBe co-» las artifi dales,»
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Riyera y  Gigonza, Prelo, Salínetas de Novelda, San Ju an d a  
Azcoitia, San Juan  de Campos, Santa Filomena de Gormi- 
Baz, San Vicens. Tierm aa, Vilo y  Rosas, Villard, Villatoya ó 
Fuentepodrida, Zaldivaró Zaldua, Zajar, Beczalem aó Baza, 
y  losextranjeros Baréges, Ouuterest, Bonnes ó Argües Bonn<s 
Aix-la-ChapelIe, Badén, E nghieny  La Puda (O lesay Espar- 
ragnera); nitrogenados snlfnrosoB así como El Molar, Santa 
Agueda, Fuenteaanta de Gayaugos, Guardia Vieja, Cesiona 
óG netaloga, todos á 8  rs. para el baño y  á 4 rs para bebida- 
ios niños m itad, tercera ó cuarta parte que el adulto, según su 
edad y  volúmen.

Los «baños minerales ac’dulo-carbóniccs sin hierren con- 
centradídimos ó sean «Sa^es m inero-acída’o-carbónicak» eiu 
hierro de Alange. Alhama de Aragón, Caldas de Besaya ó de 
Bnelna, Molinar de Carranza, S igura de Aragón, Solan de 
Cabras, San Gregorio do B-czas, están dispuestos en cajas 
para uo baño, 24 rs., y  para bebida en o sj;s  de 60 dósis do 
sales para preparar 60 cuartillos del agua mineral, 30 rs Se 
usan desde 5 á 9 baños y  una sola caja da sales para bebida* 
08 Liños mitad, torcera ó ennrta parte de la caja  e n ca d a  

baño. *
Los «baños rrinerales scHulo-carbónícoe» con hierro oon- 

centradísim is ó sean «Sales minero-acídulo-carbÓBicas con 
hierro» d-̂  Aloantud, Hervideros do Fuensanta, M arraolejj,

.Q con 
3 agudas 1 
mes, EBiart 
jaquecas, I 
IOS, etc,, ***

aoo-eap*®*̂  
8 IB., 8«S*'

caña,

> exigen 9 
y por Cods**

cómodo ow upuoiien conrun’itBe co-» las artm  ualea,» ¡ xnerron a-̂  e ioantun. Hervideros do Fueneanta, M arraoleij
antes co ^  l. com | gratis «las algas ó yerbas marinas» que ¡ Navalpino y  Puertollano on la misma di-posicion y  precios
r. tCíŴ  y  útiles en frotaciones á tos | ‘lue los ant^^IiG^o^, y  tHmb*an para bebida

V paquete de un kilo para baño d , adulto, ¡ Los «baños minf ralea f  .irraginrso-» carbonatados de F oca-
’ ^  de| paquete dos ó tres bafioa según edad ! caliento, Graeno, Lanjaron, MaU ó Ma abú.ea la mit-madU-

posicion y  precio que las anteiiores y también para bebida.
Lo.s «baños minerales palmos» ó sean «Sales para el btfioD 

de Alhama deG ranada, A 'ham a de Miíroia. Almería ó Sierra 
A lam i'la, Alzóla ó Urberroaga de Alzóla, Arnedillo, Avteiío 
Busot ó Cabeza de Oro. Caldas do Montbay, Fitero (víojo v 
miftvo). Fo 'tnna, La Herm ida. Sace.ion 6 Real S 'tio de la 
Isabela Trillo ó Cari s I I I  Están diepuestos en cajag para 
un b-iño, 20 rs., y e s  usan do cinco á nueve buñop, yon  cajus 
do Kalrgpara b b id a c  n 61 dósis para 60 cuartillos de agua 
á 24 rs.; loe niños la m itad, tercera ó cuarta parió de la caja’ 
cada baflo, segnn edad yyclúm en.

Loa «baños sa inos de Looches,» á 16 rs. caja para on ba­
ño, y  2 rs. paqne e salías para un cu arfllo  de bebida.

El señor médico qne no haya recibido el «ñannal de 
agoas y  baños minerales n que bemos remitido gr.atia, puede 
pedirla, y el que quiera raáe pormenores delosbañosy  agnas 
qne ofrecemos, vea E l Siglo Médico de los días 2, 9, 16 y 
2 3 d e M a ío . ^

m e d i c a m e n t o s  IM P E E S C IN D IB L E S  E H  l a  E S T A C IO N  P R E S E N T E . 

I n t e r m i t e n t e s .

Sabido es que en muchos pantos de España hay epidemia

y yftlÁ uei p>tquaio «lus ü tres oanos según edad
Lna teniendo el baño de adulto do 12 á 16 arrobas do 
\ o ’ ^ generalm ente de 7 á 21 baños.

Cfluprcii su fiirosuB coucentrcdfaímos. preparados los 
Farm acop-a Española, y  loe e pecialeseo- 

ftfrasr respeolivas fuentes, e>tán en botellas
^Poca ° °  baño, 8 j s  . y  para bebido, qu»j se usa en la
n»en*6 ^  autes ó después, 4  rs , necesitando gonoral-

J  ®stán botellas para bebida y  desde cinco á 27 baüup, y
n  y los los más afamadus «tuinerab s y  extratijeroe»

OTICOS. ;lconcerit/*^^^^^*^®® salfuroeo.s, corno son los baños sulfumsoa 
m '^aleta s de Alfaro, Aramayona, ArcheDs, Arecha-

á bordo , ^  n  lo, B ‘̂ fiolas, Benimarfoll, Betehé, Bnyeres de
i ^ia ña,f n® ^® Ountís, Oarballino j  Parto-

com att- 1 Chi’claBn ^  ® ' ^  Ardales, C erveradel R o Alboma, 
’ ”“^lllla> Cortegad», E  orrif), Eacoríaza, Frai!^8lata, •• KÍVa»* ^   ̂ '-’vi u rn o , nHU^B y

ioin. Ron T **^®°te Alamo, Grávaios, Horeajo, Jaraba do A ra- 
- •-í,,'® MártoH Lierganes, Lucainena de las Torres. Lugo,
)jotell3i y I des oñt Pójar, Nuestra beñora de las Morca-
'®* .1 1874. -----Aloeda, Paracnellos de G iloca,Paterna de laabril 181'*’ (1)
!. Hoít. 9,15 y 23 detalles los números de los dias 2,
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de calentaras interoiitentes, é m üti’mente se Usa y  abosa do 
la qniniina; pero no hay n?édico qne no eíté po'sandido de 
que no hay cui>ita"a, tercisna n i Gotjíiiana que so resista á 
las «pildoras fabrlfu;ro iufalibl-íin de Fernandez, cuya caja 
de 81 píldoras para rebeldes, que re tom a en nueve días á 
tres tomas do tres pildoras, equidistantes 2 4 's., y  cen tres  
reales más se romíteu, y  para benignas media caja de 40 
pildoras, 12 rs., y  con 3 rs. más se rem iten; y  por 114 reales 
van seis cajas, ó doce medias ó tres cajas y  seis medias, á 
donde quiera llegan las cartas. El autor. Pablo Fernandez, 
calle de Pontejos, núm. 6, Madrid, y  viuda de Fabián F e r ­
nandez, Calzada de Oropesa, provincia de Toledo, y en nues­
tros correeponBaltsde provincias al por menor.

liB gAstralgla
íS dolor nervioso del estómago tiene su único y supremo re­
medio en el «Antigastrálgico »aulíno;> trasco de 120 dóíis,

40 rs ., puéa nó hay aíecclcn nerviosa del estómago qué te 
res'sta á ette ya célebre medicamento.

Los «Medicamentoa marinom de Ya to Monzon pueden 
versí en á’gunoB números de El Siglo Médico del mea de 
A bril de este año. y con un buen arsenal para combatir nu- 
merosaa doleacias que se hacen refractarias á los tratamieO' 
tos orditfarios'.

También en El Siglo Médico del mes de Abril y  de loi 
meses anteriores pueden verse los uacreditsdoa medicaiueii< 
íosn de la Farmacopea especial da Pablo Fernandez Izquiei. 
do, cuyo consumo es inmenso y  cuyos resultados no pueden 
s ir  mejores.

Todo esto anunciado hoy y  en los meses anteriores se ee* 
pende en la Farm acia geoeral Española de Fernandez 
quierdo, Madrid, callo de Pontejos, uúm 6, y  en las farma- 
cías de sus corresponsales citados ya  en los números de El 
Siglo Médico del año actual. (249)
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P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO ÜNIOO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTEA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES,

Seis años cuentan de existencia las pastillas de Belmet, 
Díillares de cartas procedentes de todos los ángulos de Espa­
ña, son testimonios irrecusables, que conservamos, de sus 
admirables efoctoB, cartíB qua vamos, publicando en nues­
tros anunoioB.

El aumento diario de bu extraordinario consumo aci edi­
tan  que, por cada caso en que las pastillas do Belmet no 
hayan dado el resultado que era de esperarse, hay m il de sus 
prodigioBOB efec+oe. Todos los prioolpales farmacéuticos do 
Madrid y  de p-ovineias nos honren hoy con numerosos pedi­
dos, y  siendo á la vez nuestros depo.dtarios, m archa que prin- 
c 'p iau  á seguir los més acreditados faimacénticos de Lóndres, 
Lisboa, Oporto, Bio-.Taneiro, Montevideo y  Rio de la Plata.

Retiramos la carta  d tl  Sr. Barron para dar cabida á la que 
i^cs rem ite el Sr. Maza, persona do una de las principales 
fam ilias de A lcántara (provincia de Cácares^; en la cual se 
nos da conocimiente de un raso extrtordinar¡o de curación 
en uno do sus hijos, y  dice así:

«Señorea Montero y  Saiz.—Madrid. -  A lcántara y Abril 
21 de 1875.— Muy señores míos y  de mi consideración; Aun­
que no tengo el honor de conocerlos, no puedo menos do 
dirigirm e á VdB., lleno de alegría y  satisíficcion, para maní • 
feetarles que tenia dos hijos estudiando en la Universidad 
líbre de Córdoba, el mayor do diez y  seis años para médico 
y  el otro para abogado, y  en Febrero del 73 principió oí ma­
yor á padecer arrojando esputos sanguinolemos, continuan­
do asi durante el curso, ó cuyo término se retiró en muy mal 
estado, tanto que los facultativos de Córdoba como el de 
esta villa le reconocieron y  calificaron su padecimiento de 
(«motieis sintomática do tubérculos, pulmonal, con grave 
lesión del pulmón derecho sobre lodo n

En Mayo del 74 arrojaba sangre por la boca, tos, ieap e- 
tencia, sin dorm ir, viniendo á un estado de demacración 
desconsolador, disponiéndole el médico de cabecera los ba­
ños dé Panticosa como caso desesperado y cosa perdida; en­
tonces llegó á nuestro poder por recomendación un prospec­
to de ifiB de Belmetf se le presentó al médico,el cual.

aunqne no conocía las pastillas, opinó por su ensayo. Mo/ 
luego, el eofermo notó alivio, y  adquirimos ta l fé con ellas, 
q u ‘: siguió tomando hasta ocho cajas, prosiguiendo su nota- 
ble mejoria, y  »i bien nueitra  alegría y satisfacción de ps' 
dres era grande, el médico nos manifestó corria peligro ¿ 
enfermo en Octubre y Noviembre ; á  pesar de la nutrición, 
agilidad y  feliz estado del paciente, deseábamos y  seotU* 
mos la llegada del otoño, pero afortunadam ente pasó ettej 
el invierno sin novedad, arribando más y  más el enferioo; 
después nos dijeron que en Marzo y  A bril do este sfiobabii 
riesgo , y  siendo osto ya patado y  mi hijo sigue tan  buM̂  
como si nada hubiese padecido, gracias todo á las prodigi'^* 
88B pastillas do Belmet. Es ta l su mejoría, que pretende vol* 
ver á sus estudios, á lo que nos oponérnosla fam ilia.

Como el estado de mi hijo nos tenia á todos deEconsoUá^* 
y llenos de aíliccion el pronóstico de diferentes facultativo'i 
hoy me croo en el deber de darleslas gracias: autorizo áo*‘ 
ledos para que hagan uso de esta carta como prueba de gc*’ 
titud  y  eu bien de la hum anidad, y  cuyo relato es la verdíil 
sin exagc-i ación. Mi persona es bien conocida no solo en cb!» 
sino en casi to la  la provincia, y  especialmente en Trojili”! 
de donde soy natural.

E u t etanto, reciban las mfis espresivas gracias y  nuefih* 
eteina gratitud, y  se ofrece suyo afectísimo S. S. Q. S. M. 
Juan Maza.

Precio de la caja, 30 rs., y en pedidos de seis cajas se reb*' 
ja  el 25 por lOO.

Son falsas las cajas qne no lleven la firma y  rúbrica del®* 
Sres. Montero y Saiz, y la litografía del pastor en color*®' 
Las pastillas verdaderas llevan grabado por un ladottál®***' 
tero y  Saiz,« y  por otro «Pastillas Belmet.»

Puntos de venta en Madrid.—Farm acia de los Sres 
tero y  Saiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9; y  en todasj** 
principales farm acias de España y  del extranjero, cuyos de* 
positaiios anunciamos el 30 de cada mes. Toda la corresp<>*̂ * 
dencia y  pedidos se dirigirán en esta ferm a: Sres. Montero; 
Saiz, Corredera A lta, 3, y  Pez, 9.—Madrid. (260)
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R E S U M E N .

EEVISTA DE LA  SEMANA.—¿Searreglará?—Preparativos.— 
SECCION DE MADRID.—Nuestras cuarentenas. — Facultad 
de medicina de Madrid.—dioica de partos y enfermedades es­
peciales de la mujer y de los niños. —SECCION PRACTICA. 
—Fibroma del seno maxilar, operado por el Dr. Casas de Batis­
ta, el dia 21 de Abril do 1875.—PRENSA M ED ICA .-Tras- 
fasiones.—Nidacion uterina,—La atropina como un estimulante 
nervioso.—Anomalías de la unión del martillo con la membrana 
del timpano.—PARTE OFICIAL. — Monte-pío facultativo.— 
VARIEDADES.— Una exposición al Gobierno.—Escuela prác­
tica de Medicina y Cirugía fundada por el Dr. D. Pedro G. de 
Velasco en el Museo Antropológico.—Parte de las enfermedades 
observadas en el Ilospital provincial durante el mes de Junio úl­
timo, dirigido á la Excma, Dipntacion provincial por los profe­
sores de medicina del mismo establecimiento.—Premio a los prac" 
ticantes de farmacia.—ffaceía de la saltidpública.—Estado sa­
nitario de Madrid.—La salud pública en Europa.— Crónica.— 
Vacantes.—Anuncios.—Folletín.
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REVISTA DE LA SEMANA.

¿Se  a r r e g l a r á ?— P r e p a r a t iv o s .

Según algunos colegas anuncian, una comisión 
de la Diputación provincial lia conferenciado en 
estos últimos dias con el señor director de Ins­
trucción pública, á fin de llegar á un acuerdo 
sobre el asunto de las clínicas de l a , escuela 
de Madrid, aun no resuelto á pesar de las diver­
sas soluciones que se han agitado. Ignoramos 
cuál haya sido el resultado de ia conferencia en

FOLLETIN.

^ m o s  ACERCA DE LA BERENGIAI DE LA SELECGIOíN EN EL HOMBRE.

EUSí t O d e  A P L IC A C IO N  D E L  A N Á L IS IS  M É D IC O  A L  E S T U D IO  

D E  L O S  F E N O M E N O S  S O C IA L E S .

{Continuación.)

,  Tenia 55 años cuando volvió á Roma como único due- 
co de la República. Su yo, ya lúertemenle con.4 iLutdo, no 
podía sufrir sino escasas raodiricaciones, y aun estas 
jiebiaa efectuarse de un modo lento, crónico é insidioso, 
uclavio Augusto era ya un hombre cuando llegó al im- 
PWio; pero existía una razón mús para la escasa inñuea- 
oia que había ejercido, directamente á lo ménos, sobre 
u estado físico, sobre su yo, una posición social tan es- 
bsiva Como la suya. Sabemos que Augusto era cobarde 

y esta cobard a nos dá esplicacion no sólo de sus accio- 
008, 81(10 de su estado mental. La república ahógala, 

'̂Toi'adii, estaba en el olvido para lodos, no para Au- 
o quien aparecía como la sombra de Banco, ater­

irá  ̂ asediándole siempre. No podía olvidar el fin 
.^ c o tle  Marco Mdnlio Gapilolino, los murmui osdel 
dam M. Antonio ofreció á su lio-abuelo la dia-

real, en fin, la muerte aun reciente del dictador, y

cuestión, pero mucho nos tememos que de ella, 
sin provecho para nadie, resulte el permanecer la 
enseñanza clínica en la primer escuela de España 
de la manera imperfecta é incalificable que hasta 
ahora, y  especialmente en estos últimos años, se 
viene dando. En efecto, no creemos que la Dipu­
tación provincial, que hace un mes retiraba su 
exigua subvención para el sostenimiento de al­
gunas mal pergeñadas camas, hacinadas en salas 
donde parecen reunirse todas las condiciones (ne­
gativas) para la permanencia de enfermos , no 
creemos que ahora se encuentre dispuesta á pro­
porcionar estenso y  apropiado local (que tampoco 
ella tiene), decente y  presentable material de ser­
vicio y  número bastante de enfermos rodeados de 
las especiales condiciones que para la provechosa 
enseñanza se requie ren.

Y si la Diputación se encuentra en este caso, 
tampoco creemos que el Estado se halle en mús 
desahogada situación; absorbidos los caudales del 
Erario en las insaciables exigencias de la guer­
ra, y  mús que nada, preocupada la atención de 
los gobernantes en asuntos que no por lo viejos 
carecen n unca de interés (como elecciones, pro­
yectos, citesUones de personal, etc.), en tales cir­
cunstancias, mal puede esperar se que dejen nues­
tros alumnos de ver en oscuras y  mal ventiladas 
salas un número insuficiente de enfermos que 
por el carácter crónico de sus afecciones suelen

todo lo que despertaba la idea de monarquía y podía ex­
citar la indignación de los republicanos, le daba miedo; 
creía de todas partes ver surgir Brutos y Casios. Augusto 
ansiaba el poder real, pero quería al propio tiempo per­
suadir á los romanos de que el nada había cambiado en 
la república. Rehusó el dictado de rey, ofendiiise cuando 
el pueblo le aplicó en el teatro las palabras del come­
diante tó dominim (equum el bonum,» no quiso aceptar 
ningún nuevo titulo y trató de enmascarar el poder ab­
soluto bajo fórmulas republicanas y ficciones jurídicas. 
Era imperator como el gran Pompeyo, cónsul como Bru­
to y Cülalino, censor (primero prefectus morum) como 
Catón. No podiendo ser tribuno como los Gracos (era 
necesario ser plebeyo, y Augusto, habiendo pasado por 
adopción á la familia Julia, era patricio), cimentó el po­
der tribunicio que le conferia la inviolabilidad y el de­
recho del velo. Era además príncipe del Senado [prin­
ceps senalus) fórmula antigua para una cosa nueva, pcnti- 
fex maximus desde la muerte de Lépido,—«los nombres 
de las magistraturas eran los mismos—eadem magislra- 
ium vocabula,B hace notar Tácito,

Para no despertar á un Bruto que quizás dormía en 
cualquier punto, huía y evitaba todo lo que pudiese tener 
un aspecto de monarquía y ser contrario á las costum­
bres y usos republicanos, y trataba de hacer osieotacion 
de ese liberalismo de brocha gorda que concede autori­
dad sin mermar el poder. Escuchaba pacientemente en 
el Senado las contradicciones; un senador respondió un 
dia á su discurso «no he comprendido;» otro notó en un 
movimiento de impaciencia de Augusto que los senado­
res debían tener la libertad de deliberar acerca de les
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permanecer medio, cuando no todo un curso, 
ocupando un lugar, no sobrado ciertamente; ni 
dejarán tampoco de notar la carencia de la de­
mostración do medios de instrucción clínica que 
para ellos han de ser tenidos como procedimientos 
empleados en el país de la Luna, etc., etc. ¡Y pen­
sar que todo esto so pudiera solventar sacrifican­
do lo que el Tesoro público emplea en el sosteni­
miento de un dia del ejército que defiende la dig­
nidad nacional y  los fueros de la civilización! 
¡Ah, señores carlistas, qué gratitud os debemos 
todos! Aunque bien mirado, en la cuestión que 
nos ocupa muchos defectos hay que pudieran cor­
regirse, y  en los que no son culpables ni los car­
listas, ni el Estado, ni la Diputación, y  que sin 
embargo han existido y existen.

—En la Corfespo)idencia del dia 4 se anuncian 
numerosos nombramientos de jueces para los tri­
bunales de Oposición que muy en breve comenza­
rán de nuevo la apenas suspendida lucha que en 
Junio hemos presenciado, y  que tan agradable es, 
salvas ocasiones por fortuna escasas, para los que 
aman el prestigio de la  pública enseñanza y  espe­
ran en el porvenir que en España le habrá do ca­
ber, á pesar de los proyectos que en contra suya 
vemos, no hoy, todos los dias sucederse con rapi­
dez inconcebible. Cuando estos nombramientos 
sean oficiales, daremos á conocer á nuestros lec­
tores los nombres de las personas designadas, to­
das ellas conocidas en el palenque científico, como 
lo son también la mayoría de opositores que á la

asuntos dei Estado. Labeon votó por ti proscrito Emilio 
Lépido, enemigo particular de Augusto, y á la p eguiUa 
de este de.si uo conocía á nadie m.is digno, objetó <|ue 
cada cual debía tener libre upioioa «y tsta libertad de 
palabra no tuvo para ninguno de ellos consecuencias lá­
tales,» añade Suetonio sencillamente. Augusto no perse­
guía á los autores de libelos escritos contra su persona, 
iba á los comicios á volar como los deniíis ciinladanos, 
etcétera. Kn el tribunal, mo>irábas,e benévolo con los 
acusados (l). Educado en la riqueza y el lujo. Octavio 
gustaba do las ]oyas, las pedrerías y las ubras de arte, y 
en tiempo del Triunvirato le supedió inuciias veces el 
condenar á muerte á ciudadanos á quienes embargaba 
si:s muebles, sus vasos de Corintó y.su vagilla de oro.

El Emperador Augusto, porel coutrario, vivía modesta­
mente, como im ciudadano rico y no como el señor del 
mundo, evitando el lujo ostentoso que pu lieia li.iber 
cliocavlo y herido el senlimieiilo do la ignuMatl, recordaii • 
do el poder de tjiie se hallaba invesiido: esto lo hacia no 
por gusto pef.onal, sino por política; las aíieiones no 
cambian tan rápidamente á cierta edad: prohibia á su 
bija el llevar prendidos demasiado sunluosis é hizo de­
moler una casa que se liabia construido, porque la en-

licitación so presentan. iDé Dios á los primeros 
imparcialidad y  claridad de juicio, y  á los segun­
dos desapasionamiento y  calma!

D ecio  Ga r la n .

(l) Recordemos como correctivo ¿cata nofcii do Suetonio, qiio 
un dia, estando ca el tribunal y viendo ul pretor Quinto Gallo 
acercarse con grandes tabletas bajo la toga, tabletas que lomó por 
una espada, tuvo Augusto tal miedo que le hizo prender, aplicarlo 
el tormento como á un esclavo y como nada confesase, le hizo ma­
tar, después de, con sus prouias manos, sacarle los ojos.

M ADRID 8 DE AGOSTO D E  1875.
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Quinto Hortensio, antiguo cóneu], rival de Cicerón, y uno d« " 
hombres más ricos do liorna. Augusto agrandó esta casa; uo 
mo.sáico3 orientales, es cierto, y en general, no presentaba el lujo'*' 
sensato á que el palacio imperial tenia liabitujido á Suetonio, 
no debe olvidarse, que este escribía en tiempo del Emperador Aá'’’ 
uo y cu la ópoca de Augusto las habitaciones eran nnn bastí»' 
sencillas. Octavio, que hubia nacido y pasaílo su infancia en un»'! 
sita pobre, podía, sin exagerada austeridad, coutentarse con nn» ' 
las casas iu.ásricas do Roma. Por lo demás Suetonio, hablando ¿8 . 
vida modesta de Augusto, no tenia en modo alguno intencioD 
presentarle como un severo espartano. Por el contrario, dice 
sámente «que Augu.sto, Emperador y dueño del mundo, se 
taba con «na habitación y muebles } i » e n o s  para un rico p a r t i c * ^ , ' 
pero no para jefe del Estado,» cu oíro.s termino.s, qno su casa 
siendo muy rica, no tenia el esplendor y la pompa del palacio i^ |  
rial. Debemos añadir aun, que la idea dcl principado, del 
de la dignidad imperial, distaba mucho de ser, en tiempo do A 
gusto lo que f uó luego, y no implieiba en modo alguno la

aoü, I 
ocupa 
país, ; 
abaudi 
mos, y 
cuarer 

Dicí 
)>limpi! 
))cano, 
»ques j 
))Setiei 
»cuare 
íques.)

Y el 
térmiu' 
»accid( 
»cuare 
B<io ha 

E lp  
üiodific

de hace 
la repúl 
gusto D' 
canos y 
Ira su 
que se 1 
fórmula 
ú otro ( 
ahogadí 
posible 
autocra 
y que c 
repulli 
avaro.; 
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parece haberse propuesto imitar al general famoso 
de quién se cuenta que, lleno de coraje bélico, man­
daba disparar canona2o sobre cañonazo al ver que 
no alcanzaba el primero á la muralla en que procu­
raba romper brecha, sin que á su dura y rotunda 
cabeza ocurriera, que acortando la distancia y  apun­
tando bien lograrla íacilísimamente el éxito que 
procuraba con uécio empeño.

Un caso reciente, de actualidad^ según la fraseo­
logía de moda, nos viene como anillo al dedo para 
llamar una vez más, siquiera sea en vano, la aten­
ción, no digamos del Gobierno, que ya sabemos se 
ocupa en cosas más de su gusto y provecho, sino del 
país, y especialmente de la clase médica, hacia el 
abandono y destartalamienio sanitario en que vivi­
mos, y la inutilidad de nuestra verdadera monserga 
ouar entenar la.

Dice el art. 32 de la ley vigente: «La patente 
«limpia de los puertos de las Antillas y Seno Meji- 
«cauo, de la Guaira y Costa Firme, cuando los bu- 
fiques hayau salido desde 1° de Mayo hasta 30 de 
«Setiembre, á su llegada á nuestros puertos harán 
‘Cuarentena de siete dias para las personas y  bu- 
fiques.»

\  el art. 34 se halla concebido en los siguientes 
términos: «La patente sucia de fiebre amarilla, sin 
«accidente á bordo durante la travesía, hará una 
«cuarentena rigorosa de dies dias y de quince cuan- 
“do haya habido accidentes.^

El primero de estos artículos fue profundamente 
modificado, y poco menos que suprimido y anulado,

de hacer creer que era un republicano do viejo cuño. Si 
república se olvidaba en Roma, como Tácito dice, Au­

gusto DO olvidaba á sus antiguos enemigos los republi­
canos y veia su mano en todos los complots tramados con­
tra su vida. A cada nuevo título, cada nuevo honor 
yuft se le concedía, á todo lo que salía de los usos y las 
prmulas republicanas, esperaba ver naciendo otro Bruto 
y otro Casio vengadores de (a república asesinada y de la 
S  1  ̂ Compréndese, pues, que evitase todo lo
au, ® . recordar que á la república lubia sucedido la 
V nr quisiere aceptar ningún título nuevo

cuidadosamente las formas y fórmulas 
avar tnunviro Octavio, cruel, ambicioso,
tuo<5n se convirtió en el clemente, vir-
"URbí  ̂i 1° y trioileslo Emperador Augusto: él, que 
hasta  ̂ muebles suntuosos, los vasos ariíslico.s,
m L r  condenar á muerte á los ciudadanos por

de su riqueza, una vez llegado al poder su- 
•ífl liad’ 1 sencilla, trata de no distinguirse
Ijjpj, l i? délos demás, no gasta más que vestidos cuya 
inatrn mujer y su hija, que están calificadas como 
las antiguos tiempos. El, que se hacia llevar
(mlej..'!'’*'®® de los personajes más ilustres del Estado, 

sani'H* familia sea modelo de virtudes domésticas, 
hf'gar. Dá una educación sólida y seria ó 

virtp su hija y su niela, queriendo hacer de ellas
Por «i dá lecciones de lectura y escritura
-'"itra adoptivos, dicta leyes severas
moral ni v castiga cruelmente la conducta in-
consyj® ^  dos Julias. Su vida fué una'lucha perpétua 

pasiones; tenia que vigilarse constantemente, re-

per la circular famosa de 9 de Diciembre de 1868, 
oportunamente reprobada en nuestras columnas coni 
la energía que debíamos hacerlo en obsequio á lal 
salud pública y con el acierto que bien pronto acre­
ditó la experiencia.

Aquella relajación de nuestro sistema cuarente- 
nario- mejor establecido sin duda alguna respecto 
á la fiebre amarilla que con relación al cólera- 
morbo, merced á la enseñanza de una experiencia 
amarguísima, y por ofrecer no escasa diferencia la 
manera de propagarse una y otra enfermedad- 
hubo de autorizar trasgresiones que dieron por resul­
tado la lamentable importación del tifus americano 
en Barcelona, y consiguientemente en Alicante y 
otros puertos.

hTo carecía de elocuencia el aviso, y afortunada­
mente fue mejor atendido que nuestras oportunas 
y prudentes advertencias hechas en el número de 
20 de Diciembre de 1868, bajo el título «Uíi grave 
peligro para la salud pública.)-) Aquella deplorable 
circular fue derogada por decreto de 17 de Setiem­
bre de 1870, restableciéndose en toda su fuerza y 
vigor los artículos 32, 33 y 34 de la ley.

Por tanto las naves á que el a r t 32 de dicha ley 
se refiere están sujetas hoy dia, como las personas 
que conduzcan, á una cuarentena de siete días.

Pues véase ahora un telegrama publicado en La  
Correspondencia de España que corresponde al 28 
de Julio último:

«Santander 28, {Ó,20 t.) Ha fondeado en este 
«puerto, procedente de la Habana, el vapor-correo

primir sus instintos, lo que no siempre lograba como lo 
prueba el incidente de Mecenas, que viéndole un dia ol­
vidar sos propósitos y pronunciar condenas, como en los 
buenos tiempos del triunvirato, no pudo contener su in­
dignación y le arrojó sus tabletas con estas dos palabras: 
surge tortor.

Augusto llevó toda su vida un antifaz, desempeñó un 
papel: ¿he desempeñado bien la comedia de la vida?—pre­
guntaba á los amigos que rodeaban su lecliode muerte» — 
«si estáis contentos, japlaudidl» Era tan reservado que 
no decia jamás su pensamiento completo ni aun á su mu­
jer Livia, no le hablaba jamás con descuido y escri­
bía antes lo que le quería decir. Asi vemos a Augusto 
revGStido del poder supremo, librarse, hasta cierto punto, 
de las consecuencias psicológicas y de la influencia pato­
génica del poder absoluto. Las circunstancias, su posi­
ción política le quitaban todo freno, toda traba, daban 
completa libertad ásus acciones é instintos, ásus’deseos, 
pero el freno inleriorera fuerte, el miedo hacia en él veces 
de deber, de conciencia, de convicejone-», de lodo loque 
arregla cada uno de nuestros actos. El poder supremo, le­
jos de tranquilizarle, no hacia sino acrecentar sus temores 
dándoles mayor razón, ó por lo inénos mayor preleslo.

Augusto gozaba de muy débil salud, lo que no le im- 
pidi(5,siii embargo, llegar á ios 76 años; no creemos que 
muriese envenenado pur Livia, como Tácito lo insinúa. 
Cayó enfermo (padecia de diarreas) á consecuencia de los 
grandes calores del mes de Agosto, es decir, en la peor 
época del año eii Rom^; la enfermedad siguió una marcha 
crónica sin ir acompañada, á lo que parece, de grandes 
dolores, [Se continuarán
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»extraordinario Marqués de KuríeSi conduciendo la 
«correspondencia y 48 pasajeros, habiendo muerto 
^en la travesía un pasajero, D. Cayetano Cortina,
»y se le lia impuesto siete dios de cuarentena al 
■•'huque y  su carga y t e e s  á  los 'pasajeros.-!*

¿Habrá quien nos diga en conformidad á qué ley 
ú orden superior se ba prescrito el trato cuarentena- 
rio impuesto á este buque?

Suponiendo que D. Cayetano Cortina no muriera 
de fiebre amarilla durante el viaje, quedaba sujeto 
el vapor Marqués de Nv/hez á la cuarentena que 
impone el art. 32, y los pasajeros han debido pur­
gar, no TE ES, sino SIE T E  dias de cuarentena. Y si 
la enfermedad que puso fin á la vida del Sr. Cortina 
hubiere sido el vómito negro, la cuarentena para el 
buque y personas ha debido estenderse á quince 
dias mientras el art. 84 de la ley no se derogue. La 
circunstancia de traer la embarcación limpia su pa­
tente no basta para dejar de convertirla aquel falle­
cimiento no solamente en sucia, sino en apestada^ 
conforme el antiguo lenguaje sanitario, ya que 
tanto apego suele mostrarse á la antigüedad sanita­
ria en esta era de universal progreso.,...

¿De qué sirven, pues, las leyes, reglamentos y 
disposiciones de sanidad en un país como este, don­
de nadie se cuida de cumplir con su deber, ni hay 
quien obligue á un puntual cumplimiento? ¿De qué 
la exagerada y singular centralización sanitaria, 
por cuya virtud parten de la Dirección general del 
ramo, á cada novedad que ocurre, las órdenes rela­
tivas al trato que han de sufrir, las procedencias de 
cada país epidemiado ó comprometido , si luego 
cada director de sanidad de puerto hace lo que le 
dá, según los tiempos, su real ó su nacional gana?

Y como las Juntas de sanidad intervienen poco ó 
nada en asuntos tan trascendentales para las pobla­
ciones y para todo el reino, y como, por otra parte, 
se echa de menos una inspección inteligente, activa 
y celosa que recorra las costas, ordene el servicio y 
adquiera en épocas de peligro la certidumbre de su 
buen desempeño, resulta que depende de unos cuan­
tos individuos—con frecuencia faltos de muy esen­
ciales condiciones, por el favor erigidos en directores 
de sanidad de puerto—la suerte de España, Cono­
cido es de todos, y bien comprueba esta aseveración 
lo ocurrido en Barcelona en 1870, que veremos á lo 
mejor repetido. Con no escasa razón ha sentado un 
ilustrado y celoso empleado en la Dirección de Sa­
nidad, en un folleto que acaba de sacar á luz, lo que 
vamos á trascribir, como un ligero boceto que dá al­
guna idea, siquiera sea incompleta y pálida, del 
cuadro que en este desdichado país representa la 
sanidad práctica:

«Es verdad, dice, que nuestro sistema cuarente- 
nario es incompleto é imperfecto, porque ni en mu­

chos puertos ni en los lazaretos hay el personal bas­
tante para la vigilancia y operaciones sanitarias 
precisas; porque nuestros lazaretos sucios no son 
tales lazaretos., según el estado de abandono en que 
BU material y régimen se hallan; porque el personal 
de este ramo está removiéndose constantemente., en 
virtud del espíritu político que en España todo lo 
invade; porque por esta causa no hay en las depen­
dencias sanitarias seis empleados que conozcan la; 
legislación, ni muchos que tengan las suficientes 
condiciones para entenderla y aplicarla; porque en 
este ramo, como en otros tantos de la administra­
ción pública, se entra por la puerta de la osadía y 
del favor, en vez de tenerse en cuenta únicamente 
el talento, la ilustración, la experiencia..... ))

Perfectísimamente; pero después de leer esto, so-h 
bre todo emanando tan terminantes conceptos de 
quien tiene motivos de sobra para saber lo que 
dice, ¿no es verdad que procedía echar abajo de ua 
golpe el matalotaje de nuestra legislación sanitari» 
y el embeleco de un sistema cuarentenario que tiene 
cumplimiento tan esmerado y puntual?

Adviértase que, al escribir este artículo manifer 
tando lo que son y lo que valen nuestras cuarente­
nas, no lo hacemos en pró ni en contra del sistem» 
actual: es nuestro principal objeto patentizar que, 
por falta de cumplimiento, aun cuando fuera dioBc| 
sistema el más perfecto posible, que dista no pocode  

ello, queda reducido á una amarga decepción, á uuí 
fantasmagoría sanitaria, ridicula y burlona, c o n b  

cual se alucina y entretiene al público, no sin des­
prestigio de la alta administración del Estado y de 
la ciencia, ni tampoco sin mengua, ante los extran­
jeros, del honor de esta nación, siempre noble, gene­
rosa y formal.

Ni tampoco vaya á suponerse que nos mueve un 
rigorismo sanitario exagerado, por más que estime' 
mos en lo que valen las medidas coercitivas que 1* 
ciencia, auxiliada por la prudencia, aconsejen. En 
cuanto á la duración y rigor de las cuarentenas, ne 
caben caprichosas transacciones, conciliaciones n* 
términos medios: es la ciencia, fundada en el cone* 
cimiento de los hechos, quien debe determinarlos^í 
esto no de un modo definitivo, fijo é invariable, sm® 
ciñéüdose a la enseñanza que nuevos y sucesivos 
hechos suministren, y utilizando el esclarccimieaW 
que resultar pueda del incesante progreso científico- 
Así los que, con olvido completo de los respetable* 
intereses de la navegación y el comercio, pretendes 
exagerar las cuarentenas ó conservar invariables-' 
como si no fueran perfectibles todas las cosas hume* 
ñas—aquellas que á tientas y sin datos establecí® 
ra el empirismo en los pasados tiempos ó sugñi®  ̂
el miedo, como los que desprecian por completo eí®’ 
útiles precauciones, perseverando en arraigados
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res emanados de teorías que sostienen tenaces con­
tra la Opinión general, se apartan de lo conveniente, 
dando en lamentables extremos.

Pero más lamentable aún que estos extremos, por 
cuanto reúne los inconvenientes de ámbos con aban­
dono de todas sus ventajas, es la práctica, que entre 
nosotros parece erigida en irreflexivo 7  rudo sistema, 
de mantener una legislación sanitaria rigorosa, bas­
tante más rigorosa que en los demás países, vejato­
ria 7  molesta para el comercio marítimo, al paso que 
enteramente inútil para la preservación de las pesti­
lencias que reclaman aquellas precauciones. Si tal 
sistema tuviera por exclusivo objeto el de embarazar 
y explotar á la marina mercante, empleando á este 
fin cuantos medios puede sugerir la más codiciosa 
imaginación, nos veríamos obligados á confesar que 
ha llegado á la ma7 or perfección posible; pero si se 
dirige á oponer defensa formal contra las invasoras 
pestilencias exóticas que de cuando en cuando azo­
tan y cubren de luto á las naciones, forzoso es re­
conocer que de nada sirven.

lAh! Esa defensa es irrisoria y solamente útil 
para inspirar una engañadora confianza á los pue­
blos, tanto más peligrosa en nuestra desgraciada 
tierra, cuanto que la atención se halla fija en la lu­
cha fratricida que la desangra 7  aniquila.

Si se quiere poner la salud pública á cubierto de 
los peligros que la amenazan; si formal propósito 
hay de ocurrir á su defensa, arrójese cuanto antes 
63â  coraza de cartón que viste nuestro sistema 
sanitario, y póngase término á farsa tan costosa, 
convencidos de que aquella es impotente para resis­
tir ios golpes del enemigo sobre ser ridicula.

Las corruptelas y las prácticas rutinarias, engen- 
di’adas acaso por inconscientes preocupaciones,%an 
solo pueden conducir á lamentables aiiusos que 
desacreditan y hasta deshonran el sistema cuaren- 
tenario, suministrando á sus adversarios argumen­
taos punto menos que irresistibles,

L'uestras cuarentenas hoy dia, pecando de algún 
tanto exageradas en su duración respecto al cólera 

son, sin embargo, de todo punto ineficaces 
la viciosa manera como se ejecutan. Bien lo 

el párrafo que dejamos trascrito.
^>ilos puertos... jSTada. ¡Peor que nada! 

n los lazaretos... Pero, ¿qué lazaretos hay en 
¿I*neden purgar cuarentena en ellos, con- 

el orden debido, los buques que arriban á una 
® nsula en que, según su legislación y sus prác- 

habrían de sujetarse de continuo á 
redicho casi todas las procedencias del orbe? Y

Sabe lazaretos? Todo el mundo lo
. j pero nadie, sin embargo, se aventura á decir- 

eott entera claridad.
“til pvofuudameute convencidos nos hallamos de

la inutilidad de nuestras cuarentenas en su orden 
presente, que no vacilaríamos en pedir su supresión 
si fuera menos inexorable la duda en asuntos de Sa­
nidad, y menos amenazadora para una honrada con­
ciencia... ¡La duda! Sí, la duda y jtrudencia sou 
esencialísimas cuando'se trata de resolver las pavo­
rosas cuestiones que eulos asuntos sanitarios se en­
cierran. La simple duda equivale á la demostración 
cuando se trata de adoptar ó de suprimir ciertos 
procedimientos prácticos. ¿No pudiera suceder que 
la duda y la prudencia estuvieran sosteniendo una 
buena parte de la inmensa pesadumbre del sistema 
sanitario de las naciones que más azotadas han sido 
por las pestilencias?

Mas no ha de traspasar la duda jos límites dé la 
racionabilidad, ni ante la ciencia, de la experiencia 
inducida, puede otorgarse el más escaso valor á la 
duda de la ignorancia, de la rutina y la preocupación.

¿Qué valor, por ejemplo, pudiera concederse á 
cierto periódico popular, que sienta, como inspirado 
por una Sibila—ignoramos si la de Erytheres ó la 
de Cumes, auuque puede suponer que sea esta úl­
tima, hábil conductora de Eneas á los infiernos— 
que en razón á haber llevado el cólera á Damasco un 
escuadrón de caballería procedente de país epidemia’ 
do sin que se tomara allí precaución alguna, fuera 
de la inspección que se hacia en un lazareto próxi­
mo, cuya vigilancia eluden fácilmente lo.s viajeros, 
no debe alterarse lo más mínimo nuestro sistema 
cuarentenario? Supuestas circunstancias iguales, la 
consecuencia que eu buena razón se dedujera, habría 
de ser enteramente opuesta; si aquí pudieran meter­
se los escuadrones de caballería si?i que se tomara 
precaución ahjuna^ y hubiera además lazaretos como 
aquel en que solo se sujeta á una inspección médica 
que eluden fácilmente los viajeros, lo procedente eu 
buena lógica sería dar al traste con tales trampan­
tojos por inútiles. Y no siendo iguales las circuns­
tancias, faltando la paridad, aquella conclusión es 
lo que se llama una badajada.

Pongamos ya término á estas reflexiones, ema­
nadas de un hecho reciente, que hemos debido uti­
lizar como una prueba más, añadida á muchas otras 
análogas, de lo que son en el dia nuestras cuaren­
tenas.

Db. B amon F bancisco de Zalve.

FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID.
C l ín ic a  d e  p a r to s  y  e n fe r m e d a d e s  e s p e c i a ­

l e s  d e  l a  m u je r  y  d e  lo s  n iñ o s .
Memoria clínica del curso solar de 1874 á 1875, por el 

Dr. D. Francisco de Cortejarena y Aldevó, profesor 
encargado de dicha Clínica, etc.

[Conclusión.)
IV. De las varias alteraciones menstruales qae hemos 

estudiado, sólo citaremos una amenoí'ania asténica, por
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ser enfermedad no muy común en la clínica. Era una jo­
ven de 22 ados, que vivía en localidad baja y sombría, y 
í[ue chocaba por su color pálido y su íalti do brillo en la 
piel que la asemejaba á una figura de cera; tema inteii* 
sos dolores de cabeza, vómitos algunas veces. conyuUio- 
ní>s y gran cansancio al menor ejercicio. Se la dispuso 
un plan tónico recoriStitusente. enérgico, con el que se 
mejoró pronto y empezó á sentir los fenómenos de lliixiou 
úlero-ovarica, en cuyo momento salió la enferma de la 
dinica, para ir á vivir á su pueblo. La observación áo es, 
pues, un buen caso de amenofania.

V. En los órganos génito-urinarios principalmente 
han ocupado nuestra atención cuatro casos de fístula 
véxico'vaginal, observaciones ,19. 29, 84 y 8o. Todas 
ellas habían sido producidas en el acto del parto; la per­
dida de sustancia era muy grande, según se lia podido 
ver claramente por el especulara de Siins, y colocando a 
la mujer apoyada sobre las rodillas y los codos. No he­
mos internado operación alguna por considerar son m- 
lUiies lodos los medios que emplean para obliterar las 
grandes comunicaciones génito-urinarias.

Es curiosísima la observación núm. 8J, que se reherc 
á una mujer de 22 años, bien constituida, que ingreso 
en la clínica de ginecología el 2o de Mayo, acusando un 
tenesmo vexical constante y molesto, producido, seguu 
ella, por la presencia de una aguja en los vegetales. 

Reconocida inmediatamente encontré con sorpresa un
vástago largo que cruzaba oblicuamente la vagina de ar­
riba abajo y de delante atrás; tiré de él, pero no saliendo 
le fijé con un cordonete fuerte sostenido por un nudo cor­
redizo. Desde luego creí se trataba de un cuerpo eslraño 
en la vejiga de la orina y decidí extraerle.

Acostada la mujer en la mesa del anfiteatro como si se 
tratara de hacer la operación de la talla, hice trac^ciones 
valiéndome del cordonete y vi que el cuerpo eslraiio te­
nia grandes adherencias con la uretra y que esta se en­
contraba muy distendida por la presencia do un cuerpo 
sólido contenido en su conducto.

T r a té  d e  a i s la r  e s te  c u e rp o  y  a l e fe c to  i n t r o d u je  p o r  
la  u r e t r a  u n  d i l a ta d o r  d e  C h a r r i c r e  y c o n  d if ic u l ta d  s u m a  
p u d e  p a s a r  u n a  p e q u e ñ a  p o r c ió n  ro d e a n d o  c o n  e lla  u n  
c o r to  e s p a c io  d e l c u e rp o  e s t r a ñ o ,  d e s t ru y e n d o  a s i  a lg u n a s  
a d h e re n c ia s .  C o m p re m U  q u e  te n ia  q u e  h a c e r  u n  d e s b r i -  
d a m ie n lo  d e  la  u r e t r a  y  to m a n d o  u n  b i s tu r í  re c to  y m u y  
c o r to ,  h ic e  u n a  p e q u e ñ a  in c is ió n  e n  la  p a r t e  in fe r io r  d e l 
o r if ic io  d e  la  u r e t r a  y o t r a  e n  e l la d o  iz q u ie rd o ;  t i r a n d o  
e n to n c e s  d e  l a  a g u ja  u n  a y u d a n te ,  v a l ié n d o s e  d e l  c o rd o -  
n e te .  h ic e  c o n  d o s  d e d o s  d e  la  m a n o  iz q u ie rd a  a p o y ad o s  
s o b r e  e l o r if ic io  d e  la u r e t r a ,  c o m o  s i t r a t a r a  d e  r e d u c i r  
u n  p a ra f im o s is , y  r e c h a z a n d o  d ic h o  o r if ic io  sa lió  p ro n to ,  
ü  b en efic io  d e  e s ta  o p e ra c ió n  im p ro v is a d a ,  e l  c u e rp o  e s ­
t r a ñ o .

Era este un cálculo prolongado atravesado por un pa­
sador de cristal de 11 centímetros do largo y medio de 
ancho, de los que usan las mujeres para sostenerse el

 ̂ La operación fué dolorosísima á pesar del uso del clo­
roformo. . . .

Trasladada la enferma á su cama sm aplicar aposito ni 
medio alguno en ia parte, no se presentó accidente algu­
no ni aun la infiltración urinosa que alguien creyó posi­
ble, y á los tres dias salió con alta en completo buen 
estado. . . .  , ,,

Interrogada privadamente esta mujer dijo que el día o 
de Enero de 1874 durante un acto ele masturbación se in- 
troiliijo en la vejiga de la orina la aguja de cristal, la cual 
permaneció dentro hasta el año siguiente quo asomó por 
¡a alaerlura uretral. Trató ciiLoiiccs de sacarla, pero no 
pudo conseguirlo, y así quedó hasta la época que hemos
referido. . ,

Es indudable que dentro de la vejiga se formo el calcu­
lo por incrustación de los sales de la orina alrededor de 
la aguja; que casualmente se enfiló la aguja por el con­
ducto de la uretra, la cual siguió dilatándose hasta que

no pudieiido más, produjo intolerables molestias á la en­

ríe iado cuenta de este caso en la Real Academia de 
Medicina, y se conservará el cálculo en el Museo de la 
Facultad.

También lian sido curiosas las observaciones números 
88 y 95. En la primera se trata de una joven que presen­
taba en los grandes lábios numerosas vejetaciones fungo­
sas agrupadas, de color rojizo, que exhalaban una materia 
fétida y daban sangre al menor contacto, formando por 
su reunión un tumor del tamaño de una naranja, que iii- 
comoilaba mucho á la enferma por el roce al andar y por I 
las erosiunes que la humedad producía en la parle iuler-; 
na y superior de los muslos.

Con la cadena del consuictor de Ghassaignac se estir- 
paron por separado las dos porciones del tumor, sin que 
saliera una gola de sangre, siendo así que la sola aplica­
ción de las pinzas erinas liizo salir una gran cantidad.

Se ha cauterizado después las superficies con nitrato 
ácido mercúrico, y la enferma se ha curado.

La segunda era una mujer de 35 años que presentaba 
en la vulva y vagina numerosas vegetaciones, constitu­
yendo el origen de un tumor del tamaño de una cabeaa 
de feto, colgando entre los muslos, de color pálido, blan­
do como la coliflor, compuesta de varios lóbulos aislados, 
unos grandes, otros más pequeños, y que producían he­
morragia con frecuencia. La enferma estaba muy debili­
tada. Se circunscribió toda la base pediculada del tumor 
con el constrictor de Ghassaignac, quedando fácilmeolí 
extirpado este en breves momentos.

Estos dos casos, y uno de pólipo uterino que antes he­
mos citado, prueban la grandísima utilidad del constrk- 
ter de Ghassaignac para extirpar tumores qne delerminafl 
grandes hemorragias al menor contacto: la operación se 
hace con prontitud y comodidad, y la superficie de ini-f 
plantación queda más regular, y es asiento de una supu-, 
ración conveniente para evitar el que se reproduzcan de 
nuevo las vegetaciones que existían.

VI. Frecuentes han sido los casos de flemones y abs­
cesos en las m i mas, como se ve en las observaciones nú­
meros G, IG. 21, 31. 40, 42, 44, GO, 71, y otros, y lo­
dos ellos han sido tratados por los emolientes, cuidando 
de hacer pronto la punción para evitar la repetición de 
otros nuevos abscesos y la formación de los trayectos fiá* 
lulosos, que han presentado algunas á su ingreso en h 
clínica.

También han sido frecuentes las ulcerilas en el pezoo, 
casi siempre orig nadas por la abertura esponlánea d' 
abscesos y el consiguiente desprendimiento de la pío'- 
por la moVliücacion que esta ha suí'rido. En dos casoí- 
observaciones 18 y 67, la causa de la ulceración ha sido 
lá inoculación sifilítica por la boca del niño, y se han cu­
rado con los medios antisifllíticos locales y al interior.

C a s i to d a s  la s  ú lc e ra s  d e l  p e z ó n  e r a n  a tó n ic a s ; algunas 
d e  e l la s  c o n ta b a n  m u c h o s  m e se s  d e  e x i s te n c ia ,  p o r  hn* 
h e r ía s  t r a ta d o  in d e b id a m e n te  c o n  c e r a to s  y o tro s  eino' 
l i e n te s ,  y h a  b a s ta d o  s u p r im i r  e s to s  y  s u p l i r lo s  c o n  liS*' 
ro s  e s t im u la n te s ,  y  e n  a lg u n a  o c a s ió n  p o r  lo s  to q u e s  coi 
n i t r a to  d e  p la ta ,  p a r a  q u e  s e  h a y a n  c ic a tr iz a d o  e n  breve-' 
d ia s .  ji

G om o to d o s  lo s  a ñ o s ,  s o n  r e p e t id ís im o s  lo s caso s  den* f 
m o re s  c a n c e ro s o s ,  en  la s  m a m a s , d e  to d a s  e sp e c ie s , q %  
s e  p r e s e n ta n  e n  la  c o n s u l ta  p ú b l ic a  á  n u e s t r a  consideré ' 
c io n ; m u c h o s  r e u n ía n  ta le s  c o n d ic io n e s  d e  ta m a ñ o , 
te n s ió n  i l im i ta d a ,  a d h e r e n c ia s  c o n s id e ra b le s ,  propbgac'O  
d e l m a l á  lo s  g a n g lio s  p ro fu n d o s  a x i la re s  y  cervicali^'' 
q u e  n o  h e m o s  q u e r id o  a d m i t i r  la s  e n f e rm a s  e n  la chm jf' 
p o r  c o n s id e r a r  q u e  n o  e r a  p ru d ° .n le  i n t e n t a r  u n a  opcrJ_ 
c io n  d e  e x t i r p a c ió n .  A lg u n a s  h a b ia u  s id o  y a  o p e ra d a s  a 
te r io r m e n le  p o r  o t ro s  p ro le s o rc s ,  y  s o lic i ta b a n  nue 
O p e ra c ió n , á  lo  c u a l no  h e m o s  a c c e d id o  s ie m p re .  
e s ta s ,  O b se rv a c ió n  n ú r n .  9 9 , o c u p ó  la  c a m a  n ú m . b . \ 
n ia  u n  tu m o r  g r a n d e ,  i l im i t a d o , ,  e n  la  m a m a  o®*"® 
co n  u lc e r a c ió n  s u p e r f ic ia l  c a r a c le r i s i ic a ,  c u y o  t u m o * '
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■había reproducido á los tres meses de operado el ante­
rior; nos hemos limitado al uso del cáustico sulfo-azu- 
fraoado.

Entre las operadas citaremos la observación 58, que 
se refiere á una mujer de 50 años, que tenia un gran tu­
mor encefalóides en la mama derecha, con infartos axila­
res profundos. Se hizo la extirpación total el 2'2 de Se­
tiembre, quedando una gran pérdida de sustancia, que 
regeneró por segunda intención en gran parte, pero que­
daba una pequeña superficie, donde volvieron á presen­
tarse mamelones fungosos, que la circunscribieron bien 
pronto. Procedimos segrunda vez á extirpar las partes en­
fermas en el mes de Diciembre; pero al poco tiempo, 
brotando con pasmosa rapidez hasta en la superficie de 
la piel, empezó á iniciarse la caquexia, que progresando, 
terminó por la muerte de la enferma el 15 de Marzo, esto 
es, á los seis meses de la primera operación.

Otra enferma, de 50 años, observación 30, que había 
sido operada el año anterior, se presentó con el tumor 
reproducido en la cicatriz. Se hizo la extirpación sin ac­
cidente alguno el 5 de Diciembre; pero álos pocos días 
sobrevino una congestión cerebral, y murió el dia 13.

Es digna de mención, al par que de lástima, la enfer- 
ina de la observación 14, que operada en Diciembre de 
1873 de extirpación de un gran tumor encefalóides en la 
mama izquierda, y reproducido bien pronto ocasionó á 
esta desgraciada intensos dolores y frecuentes hemorra ■ 
gias, hasta que sucumbríó el 9 de Octubre, diez meses 
Qespues.

No será ocioso tampoco referir la enferma de la obser­
vación 57, que tenia 46 años de edad, y que presentaba

la mama izquierda un gran tumor escirroso ulcerado, 
con extensión á los gánglios de la axila. El dia 15 de Fe­
brero se hizo la operación de extirpación, que fué muy 
detenida, porque hubo que eliminar gran número de 
ganglios axilares, que rodeaban los nervios y vasos pro- 
modos, hasta la arteria axilar. Se cicatrizó pronto la he- 
nda, en términos de salir de la clínica el 14 de Marzo, 
«a vuelto á la sala el dia 6 de Mayo, observación 103 
con una vegetación de mal carácter, la cual se ha eliml - 
fiado con el bisturí, pero esta desgraciada tendrá el mis­
mo resultado que las enfermas anteriormente mencio- 
oadas.

Nótese que de intento llamo la atención sobre estos 
casos de reproducción y muerte, aunque sean los más 
f^fScaciados, porque así se corrobora cada vez más la fa- 
Wi Indole de estos tumores, destinados á reaparecer, por

que el bisturí se proponga perseguirlos hasta los úl­
timos confines.

[odas las demás operadas de tumores de las mamas 
fiada hay que decir, pues el éxito ha sido completamen- 
m satisfactorio por el momento. La cicatrización se ha 
oh? por primera intención, y ni una sola vez hemos 
los '̂̂ 4 ’ ni este año ni en los anteriores, ninguno de 

propios de las operaciones, de que oímos 
oup H ® operadores. Es para mí fuera de duda 
gy tan buenos resultados á no emplear tópico al- 
menip̂ '̂  heridas, limitándome á aplicar inmediata- 

estas una capa de algodón en rama, prescin­
des completo de todo género de grasas, de liqui- 
zan ¿Hf^iridos y de tantas cosas como hoy se preconi- 
dia« X “̂ ojar los apósitos aplicados doce y quince
estác? levantan por primera vez, la herida

y á la segunda ó tercera cura, salen las 
déla clínica en el meíor estado.

En la

déla clínica en el mejor estado. 

III.
CLÍNICA DE NIÑOS.

Ptiblica se han visto muchos niños con 
fitás propias de la infancia, pero en la clínica lo
todas p. ®ido manifestaciones escrofulosas de

j¡^. en los tejidos blandos y en los huesos,
fi ®stas últimas puede citarse un niño de cinco

años, que presentaba caries ^  toda la tibia, y que pare­
cía exigir una amputación irtmediata, pero deseando con­
servar la extremidad, preferimos esperar. Con efecto, á 
beneficio del aceite de hígado de bacalao y de la frecuen­
te extracción con las pinzas de les secuestros más super­
ficiales y de mayor tamaño, mejoraron notablemente las 
condiciones en que se encontraba la pierna, y pudo salir 
el niño más aliviado, á los siete meses de su entrada en 
la clínica, para usar los baños de Trillo.

Llamóla atención un niño de cinco años con tubércu­
los mesentéricos, y con tal demacración, que puede de­
cirse que era fácil estudiar su esqueleto al través de la 
flácida piel que le cubría. Falleció á los nueve dias de su 
entra'ia en la clinioa.

Eq el espacio de un mes, del 15 de Agosto al 25 de Se­
tiembre, entraron dos niños de tres y medio y cuatro 
años respectivamente, con úlceras gangrenosas extensas 
en el carrillo derecho, producidas por la propagación de 
una estomatitis gangrenosa. En los cinco dias que vivie­
ron progresó la mortificación de los tejidos pasmosamen­
te, destruyendo casi media cara, y sin que pudieran con­
tenerse los progresos del mal con ninguno de los medios 
antipútridos conocidos.

En ambos casos era notable la miseria en que vivían 
estas infelices criaturas.

Ha habido algunos casos de coxalgla ea diferentes pe­
riodos, siendo el más grave el de un niño de unos diez 
años, que presentaba en la parte anterior y superior del 
muslo un tumor que desde luego clasificamos de absceso 
oxifluente. Con el aspirador de Dieulafoy se hizo la pun­
ción da este absceso, saliendo todo el pus que conte­
nia; pero á pesar de las ventajas que se atribuyen á este 
instrumento, y de todas las precauciones tomadas, ha 
sucedido lo de siempre: desde que se abrió el tumor la 
supuración se ha hecho abundante y fétida, la fiebre es 
intensa y continua con exacerbaciones, y todo hace creer 
que la muerte será el resultado final de esta grave enfer - 
medad.

En dos niños se han observado signos bien manifiestos 
de la presencia de cálculos en la vejiga de la orina. En 
uno de ellos, aun cuando todos los fenómenos que se 
presentaban hadan creer aue debía de existir algún 
cálculo, sin embargo, no pudimos comprobarlo por me­
dio del cateterismo que hicimos repelidas veces, cloro­
formizando al enfermito para mayor comodidad. En su 
consecuencia, no hicimos operación alguna.

En otro niño, de unos diez años, encontramos fácil­
mente con la sonda un cálculo. Hicimos la Operación de 
la talla perineal lateralizada, siguiendo el mismo método 
que ya hemos descrito en otras ocasiones, á saber: la inci­
sión perineal, con un bisturí pequeñilo, profundizada 
hasta el interior sin usar ningún otro instrumento, y la 
extracción del cálculo á los pocos momentos con una te­
naza pequeña.

No hubo accidente ninguno durante la Operación, y la 
cura consistió, según acostumbramos, en dejar al descu­
bierto la herida, sin emplear hilas ni vendaje de ninguna 
especie. Dos dias después empezó ya á salir la orina por 
la uretra, y antes de los quince estaba completamente 
curado este enfermito.

Como ya lo he dicho muchas veces, es ocioso insistir 
en las ventajas de esta sencillez en la operación de la lall a 
y en su tratamiento consecutivo.

D a .  CORTEJARENA.

SECCION PRACTICA.
F ib r o m a  d e l  s e n o  m a x i la r ,  o p e r a d o  p o r  e i  

D r . C a s a s  d e  B a t i s t a  e l  d ia  S I  d e  A b r i l  
d e
M. C., natural de Abanillos (Murcia), casado, labrador, 

temperamento linfático y buena salud habitual. Ningunos
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antecedentes hereditarios nos suministra este individuo; 
en cuanto á él, padeció las enfermedades propias de la
infancia. .

El afio 1862 empezó á desarrollarse {según dice) un tu­
mor en el interior de las fosas nasales, el cual aumenta­
ba paulatinamente de volumen; el tumor era indolente, 
la piel que le cubría en estado normal.

A medida que el tiempo pasaba aumentaban los tras­
tornos visuales en el ojo derecho, entre ellos, el más nota­
ble, la exoftalmia; en esta época apareció fiebre continua, 
dolores espontáneos y abatimiento general: en este esta­
do consultó con nn médico, que le mandó cuatro san­

guijuelas á la región superciliar; el ojo, á pesar de ello, 
continuó inyectándose extraordinariamente, dificultándo­
se la visión en alto grado. El tumor se insinuó por debajo 
del ojo derecho, apareciendo al poco tiempo un punto de 
supuración, por cuyo sitio fué rechazado el ojo hácia la 
parte superior, quedando la visión casi nula.

En Orihuela pretendieron operarle; pero limitáronse 
á practicar dos incisiones eslirpando una pequeña parte 
del tumor, que se reprodujo bien pronto; por lo que vino 
á Madrid el 5 de Abril de este año, en que pidió y obtu­
vo el ingreso en este Hospital clínico; ocupando la cama 
número 20 de la Clínica-Quirúrgica, primer curso que 
dirige el Dr. Casas.

En el exámen practicado al enfermo el dia 6, se pudo 
apreciar la existencia de un tumor del grueso de un 
puño, formado por un tejido rojizo, sólido y resistente: 
en su parte superior estaba el globo ocular completamen­
te atrofiado; el tumor implantado en la cavidad orbitaria 
cubría la arcada superciliar derecha hasta el arco zigomá- 
tico, prolongándose inferiormente por la parte media del 
pómulo, y por el lado interno á los propios de la nariz. 
Por el punto de supuración salía gran cantidad de detri­
tus de degeneración regresiva. Los síntomas anteriores, 
unidos á la marcha lenta del tumor, inclinaron al doctor 
Casas á diagnosticarlo de fibroma; y como quiera que el 
individuo se encontraba bien, relativamente, le propuso 
la Operación, que tuvimos el gusto de verle practicar, con 
el mejor éxito, el 21 de Abril.

Preparado con anterioridad el enfermo, se le trasladó á 
la cátedra núm. 3. El Dr. Casas, antes de empezar la ope­
ración, hizo algunas consideraciones acerca de las formas 
que afectan los tumores de la clase á que pertenecía el 
que iba á operar.

Dijo que están formadas á espensas de un tejido fibro­
so normal, presentándose en la inmensa mayoria de las 
regiones del cuerpo. Indicó algo sobre los que se desar­
rollan en el dermis y tejido celular subcutáneo, á los cua­
les seles ha dado el nombre de tumores fibrosos superfi­
ciales.

Respecto á los que aparecen en el interior de los órga­
nos, unas veces son redondeados y otras pediculados; su 
volumen, bastante variable, puede llegar á ser igual al 
de la cabeza de un adulto; su consistencia es diversa, 
debido, á no dudarlo, á la presencia de un liquido en su 
tejido, que á veces los hacen aparecer muy blandos. Con 
frecuencia se forman quistes en su trama, dando al tu­
mor un grado de fluctuación más ó menos manifiesta en 
algunos puntos de su eslension.

Los fibromas, por lo regular, son indolenles; pero su­
cede á veces que se presentan con dolores intensos, por 
la compresión que pueden ejercer en órganos inmediatos. 
No es raro que lleguen á vascularizarse, inflamarse y aún 
gangrenarse; la gravedad de estas complicaciones son co­
nocidas de todos. En cuanto á los medios de curación, 
debe ensayarse la estirpacion total, que es lo que ofrece 
mayores probabilidades de que no se reproduzca, pues si 
quedan reatos dd  tumor es seguro vuelva á aparecer; 
esto no obsta para que, aunque la ablación sea completa, 
haya recidiva.

Refiriéndose después el Dr. Casas al tumor objeto de 
esta historia, dijo que era operable por las buenas con- 
diciotes en que se encontraba el enfermo, no así por el

sitio donde estaba implantado el tumor, pues que á más de 
las molestias consiguientes para operar, podían existir ra­
mificaciones profundas á las cuales no se pudiera llegar 
con el escoplo ni aun con el cauterio por lo delicado del 
sitio asiento déla afección.

Dicho esto, y en sus puestos los ayudantes, estando el 
enfermo en decúbito supino con la cabeza bastante ele­
vada, y una vez administrado el cloroformo, procedió el 
profesor Casas á practicar cuatro incisiones que circuns­
cribían perfectamente la base del tumor. La primera in­
cisión se eslendia del ángulo interno del ojo por e! ala 
de la nariz hasta la comisura de los lábios; la segunda 
desde el punto donde terminaba la primera hasta medio 
centímetro por debajo del pómulo; la tercera incisión 
desde este punto al ángulo esterno del ojo, y por último, 
la cuarta unia la primera y tercera por encima del arco 
superciliar.

Hecho esto procedió por medio de una delicada disec­
ción á aislar el tumor; en este estado se ligó en masa el 
pedúnculo del ojo, la arteria maxilar interna y ramas di 
la oftálmica y facial, y después se eslirpó el tumor: reco­
nocida la cavidad orbitaria se vio que faltaba la parte su­
perior del pómulo, destrozada la apófisis ascendente del 
maxilar y la parle inferior lateral correspondiente del 
frontal; entonces con escoplo y martillo se resecó la por­
ción superior é interna del maxilar, cara interna de la 
órbita, llegando á levantar parte de la apófisis pterigoi- 
des derecha; con la sierra de cadena se repasó la parte 
superior del pómulo con el arco zigomáíico. Como aún 
existían degeneraciones imposibles de repasar, se apaga­
ron cuatro cauterios en destruirlas.

Terminado esto, pudimos apreciar lo profundo de la 
cavidad que quedaba, donde podía acomodarse perfecta­
mente un huevo de pava. Con el fin de cubrir en lo posi­
ble los huesos que estaban al descubierto, se intentó iina 
pequeña autoplaslia, formando un colgajo con la piel de 
la mejilla que se hizo deslizar hasta la parle superior del 
pómulo, logrando asi el objeto apetecido.

Después el mismo profesor le colocó con gran esmero 
el apósito, dejándole, en fin, al cuidado de los ayudan­
tes, los que en honor á la verdad cumplieron perfecta­
mente su cometido.

Los Dres. Maestre de San Juan y Moreno Pozo somi; 
tieron el tumor al exámen microscópico, del que resultó 
confirmado el diagnóstico de fibroma,.

En cuanto al enfermo pasó muy bien la noche, tanto 
que al dia siguiente admiró á cuantos tuvimos ocasión do 
verle sentado en la cama pidiendo ración de gallina. En 
los dias sucesivos fué mejorando con una rapidez extraor­
dinaria; á los seis dias se tuvo que levantar el apósitó 
que incomodaba al enfermo por su tirantez; el estado di 
la herida era inmejorable, grandes mamelones carnosos 
se hablan desarrollado tendiendo á cubrir aquella enorini 
cavidad, á lo que contribuían eficazmente el estado satis* 
factorio de los bordes de la herida.

A los poces dias se le hizo trasladar á la cama número 
8 de la misma sala, por estar muy cerca de la puerta lí 
que antes ocupaba.

El enfermo á los 14 dias de operado se levantaba toa» 
las tardes á pasear por las galerías de las clínicas.

Ultimamente se nos dicé que en el mes próximo poŝ ’ 
do se le ha concedido el alta por curación. ,

Todos, al leer esta desaliñada historia, habrán poflioj 
apreciar las dificultades que hubo que vencer para 
á buen término la operación, en cuyo elogio sólo 
cionaiemos la nutrida salva de aplausos con que 
ron los alumnos de la Clínica á su profesor, el cual n 
probado una vez más hasta dónde llegan sus vastos cono* 
cimientos en medicina operatoria.

L. Vekdkjo.
Madrid 28 de Junio de 1875.
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JEJO .

Trasfufliones.
De The London Medical Record traducimos directa­

mente el articulo que sigue:
•En su periódico The Cañada Lancet, el Dr. Clarke cita 

los dos casos siguientes:
El primero se refiere á una mujer de 53años/afecta de 

una tisis avanzada. La operación se comenzó por el mé­
todo directo con el aparato de Aveling; pero como este 
no respondiese, se inyectaron 180 gramos de sangre desfi- 
¿rinada que conlenia algunos vapores de amoniaco. Aun­
que siguieron á la Operación algunos síntomas alarman­
tes, la enferma sobrevivió, y dos meses después vivía 
aún, no mostrando la auscultación y percusión cambio 
alguno en las partes afectas.

En el segundo caso se trataba también de una mujer 
de mediana edad, atacada de tisis pulmonar hacia ya un 
año. Se le inyectaron 180 gramos de sangre por el méto­
do directo con ayuda del aparato de dos bolas modifica­
do de Aveling, usándose una solución de sal en lugar de 
amoniaco. La enferma sobrevivió á la operación; pero no 
habla trascurrido tiempo suficiente á la fecha de este 
comunicado, para apreciar el resultado que probable­
mente se obtendría.

El profesor H. Mosler, de Greifswald, ha publicado un 
articulo, del cual extractamos lo siguiente: Hace notar 
que la opinión general de la estrema gravedad de la he­
morragia intestinal en la fiebre tifoidea, está confirmada 
por la esperiencia. Si la sangre fluye rápidamente es 
roja, negruzca, siruposa y con coágulos; pero si ha per­
manecido cierto tiempo en los intestinos antes de ser es- 
pelida es achocolatada ó verde negruzca (en el primer 
caso es á veces muy colorada y líquida. Una muchacha, 
CQi] fiebre tifoidea en The London Hospital, depositó en 
el sillico sangre de un brillante color carmesí). Amenudo 
Sobreviene un colapso más ó menos fatal.

El iguientecaso fué escesivaraente grave. Mrs. G. L., 
de37®años, madre de seis niños, había padecido con an­
terior idad enfermedades intestinales y uterinas, y fue ata­
cada de fiebre tifoidea en Noviembre del 74. Sometida á la 
quinina, ácidos y baños fríos, su temperatura descendió 
casi hasta lo normal. El jueves 31 de Noviembre se con­
sultó al Dr. Mosler con motivo de un repentino é inespe­
rado dolor en la región íleo-cecal. El pulso era pequeño y 
marcaba 120, la temperatura 108,7° Farenhein á las cin­
co de la tarde. El abdomen, especialmente en el sitio del 
dolor, estaba escesivamente timpanizado. No existía com­
plicación pulmonar Deposiciones líquidas y abundantes. 
Gomo había comido arándonos, el color no era decisivo. 
Se diagnosticó una peritonitis local. (Hielo al exterior; 
‘luinina á grandas dosis y enemas que contenían ácido 
salícico.) Éstos medios produjeron mejoría en los sínlo- 

Diciembre 5, temperatura de la mañana 101,8® Fa- 
'̂CRnein. Diciembre 8, por la mafiana, la enferma arrojó 

P9̂  el intestina cerca de 300 gramos de sangre negra, y  
Sun más por la tarde. Se calculó que la pérdida total era 
Qcmás de un litro. Al dia siguiente se hallaba en un esta- 
QMeestremo colapso, soñolienta y con las estremidades 

se le dieron dósis de siete gotas de percloruro de 
fuerte, y se le inyectaba con intervalos de 

aia hora hipodérmicamente aceite alcanforado. No pro- 
ciendQ efecto estos medios, con el calor moderado, 

se colapso se hizo más profundo, y todos
- P̂ P̂ ’fii^dieron de que sobreviviese á aquella noche. El 
jj Mosler y el Dr, Altdorfer, resolvieron la trasfu- 
jgji.I R ieron  ayuda al Dr. Huler. En el entretanto se 

Champagne y se conlinuaron las inyecciones de 
ninoif ®‘̂ ®°forado, porque parecía obraban mejor que 
comp w^edio. El uia 10, á las tres de la larde, se 
venaq ■ irasfusion. Se pensó que la trasfusion en las 

‘*3 sena perjudicial en el débil estado del corazón;

probablemente hubiese ocurrido parálisis de este centro.. 
coagulación de la sangre j' la muerte como ha visto ebX' 
Dr. Mosler en la trasfusion venosa en el colapso d e ¿ ^  ^  
pues de la difteria. Tomó el Dr. Mosler 750 gramos '  • 
la vena mediana izquierda de un fuerte trabajador, ' 
batió y la filtró en un baño de agua á 104° Fareuheim’ 
el Dr. Hüter, ayudado del Dr. Wenzel; dejando ?1 deS. 
cubierto la muy delgada arteria radial del brazo derecho 
de la enferma, la abrieron y colocaron la cánula al mis­
mo tiempo. Se inyectaron cuidadosamente 180 gramos de 
sangre. La operación duró cerca de 25 minutos.

Escepto la coloración encendida del antebrazo, no se 
presentaron efectos inmediatos notables; pero al poco 
tiempo, el pulso se hizo perceptible en la radial izquier­
da, y se sentía el impulso cardiaco. Media hora después 
hubo una fuerte exacerbación que duró cerca de ocho 
minutos. Se dio el champagne en abundancia, y desde 
entonces su estado general mejoró rápidamente. Su sem­
blante pareció más natural, la piel comenzó á traspirar, 
durmió esta noche y las siguientes. A la mañana, su pul­
so era de 92, su temperatura de 101,1® Farenh. Desde en­
tonces no se perturbó el alivio, si se esceptúa el haber 
tenido un carbunclo en el cuello. La herida del brazo 
curó pronto, y no se repitieron las hemorragias intesti­
nales.

 ̂Los otros casos que conoce el Dr. Mosler, son : l.°  Uno 
citado por el Dr. A. C. W . O. Berns, en el que los doc­
tores Kussmaul y Czerny hicieron la trasfusion de 150 
gramos de sangre desprovista de fibrina, como un último 
recurso en la hemorragia intestinal en un caso de fiebre 
tifoidea. Hubo una fuerte exacerbación febril media hora 
más tarde. A las dos horas hubo hemorragia intestinal 
abundante, colorada y fresca, en la cual el enfermo su­
cumbió. Durante la trasfusion, se oyeron claramente 
borborigmos que indicaban acción peristáltica, debidos 
quizás á rebosamiento repentino de los vasos. 2.° El 
segundo caso lo cita Küster. Se inyectaron cerca de 140 
gramos de sangre de cordero, en la arteria radial izquier­
da de un hombre de 26 años, que estaba moribundo á 
consecuencia de hemorragias intestinales sobrevenidas 
en el curso de una fiebre tifoidea, con una temperatura 
muy elevada. Pareció que la operación hahia producido 
alguna mejoría, pero cuatro horas después murió por con­
sunción. En ninguno de estos dos casos hubo exámen post 
tnorlu7n.

El tercer caso era el de una mujer, cliente del Dr. Ha- 
vemann, de Sülz, de 18 años. La hemorragia tuvo lugar 
en la segunda semana de fiebre tifoidea y se dicequeper- 
dió 1.500 gramos de sangre. Dos dias después tenia un 
colapso tan grande que se concebían pocas esperanzas de 
éxito. La trasfusion de sangre humana desprovista de 
fibrina se hizo por medio de una geringa común de estaño 
que contenia cerca de 90 gramos. En todo se inyectaron 
de 150 á 180 gramos en la arteria radial izquierda sobre 
la muñeca. No hubo fiebre consecutiva; el colapso se 
desvaneció completamente, y la convalecencia no se in­
terrumpió.

Hay otros casos en que se ha hecho la trasfusion sim­
plemente por anemia, después de la fiebre tifoidea, sin 
ningún flujo sanguíneo por el intestino. Estos no los in­
cluimos en nuestra reseña. Solamente cuatro, incluyendo 
el antes mencionado, conoce el profesor Mosler. De estos, 
dos solamente han tenido una terminación favorable. En 
los casos desgraciados los nombres de los operadores 
garantizan los detalles mecánicos. En el caso de ¿usier, 
el paciente estaba ya muy debilitado. Pero según los es­
tudios de Landois, parece que la sangre de cordero no 
es tan buena como la humana, y puede aun temerse que 
sea positivamente perjudicial. Después de esperimentos 
de varias clases desangre, Landois encuentra, además de 
la pirexia, sintomas característicos que aparecen gene­
ralmente muy pronto después de la operación, que se 
desvanecen pocas horas después, y si la cantidad de san­
gre es pequeña, hace poco permanente el daño, aunque
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puoilen ser más sérías y de consecuencias ménos pa* 
saleras. Después de repelidos esperimentos Laadoiscree 
que los glóbulos sanguíneos de un animal se rompen en 
el cuerpo de otro, v que masas de estroma, producidas 
por su destrucción,"pueden dar lugar á la coagulación eu 
los vasos sanguíneos; y cree que los fenómenos produci­
dos son debidos á la obstrucción de los capilares y pe­
queños vasos y dependen de la estension en que esto 
ocurra, siendo debida esta obstrucción á la aglomeración 
de los glóbulos sanguíneos estraños y al estroma flbri- 
noso. Es posible que los primitivos corpúsculos sanguí­
neos hayan contribuido á la obstrucción. Una de las 
conclusiones de Landois es de interés especial por su re­
lación con la hemorragia intestinal; ha observado que la 
trasfusion de sangre heterogénea produce violenta acción 
peristáltica en la totalidad del tubo intestinal y efectos 
de vomitivo y purgante. La vejiga, órganos genitales y 
la piel están también afectos. El trastorno de la circula­
ción produce en el sistema nervioso excitación, desaso­
siego, irritación de centros importantes y posteriormente 
síntomas de depresión, parálisis y coma. Asegura tam­
bién que la destrucción cierta de los glóbulos de los otros 
animales cuando su sangre se introduce en el cuerpo 
humano, nos impide el creer que las funciones de estos 
glóbulos se ejecuten como antes. Considera como insig­
nificante el valor nutritivo de los materiales; pero en las 
tendencias á hemorragia podía haber positivo peligro, 
llevando esto á un extremo exagerado. Debemos, por 
consiguiente, en el terreno fisiológico, preferir en ios ca­
sos de hemorragia de la fiebre tifoidea la sangre hu­
mana, no solo como la mejor, sino como la única de 
material sano. Los casos de éxito de Mosler y Ilave- 
mann, fueron ambos practicados con sangre humana. 
Mosler cree que es preferible siempre la trasfusion en 
una arteria y debe usarse la sangre desprovista de fibrina 
que hace tiempo nos hizo conocer Panum como de gran 
utilidad en la anemia. El mismo Bilroth, que combate la 
trasfusion de la sangre, se declara, sin embargo, por la 
desprovista de fibrina y puede ser que los afortunados 
casos recordados hoy aquí, hagan modificar sus obje­
ciones.

Nidacion uterina.
Con este nombre describe Mr. Aveling un fenómeno 

particular caracterizado por el desarrollo periódico de la 
mucosa que tapiza el interior déla cavidad uterina, y se 
esfuerza en demostrar en un artículo que ha visto la luz 
en The Obstetrical Journal, que esta función es comple­
tamente distinta de la ovulación y de la menstruación. 
Durante el período intermenslrual, dice, se forma debajo 
del epitelium de la membrana mucosa que reviste el in ­
terior del útero, una red delicada comparable al tejido 
del nido de los pájaros, y que algunas veces adquiere un 
espesor considerable antes de ser espulsada. Esta mem­
brana, designada bajo distintos nombres, es generalmen­
te conocida con el de caduca menstrual. Mas como la fun­
ción deque es producto es independiente de la mens­
truación. Mr. Aveling propone llamarla caduca nidal (nidal 
decidua).

La época en que por vez primera aparecen los fenóme­
nos déla nidacion, no ha sido aún bien estudiada, así 
como tampoco su patología ni su período de mayor acti­
vidad. Sin embargo, respecto á este último punto se cree 
que puede referirse á la semana que precede á la época 
menstrual, cuando el útero es asiento de una congestión 
que aumenta su volúnaen de una manera notable. La ní- 
dacion no tiene lugar sino en época cercana á la ovula­
ción; pero si esta función llegara á suprimirse acci­
dentalmente, ya por la ablación de los ovarios ó por 
cualquiera otra causa, puede continuar con regularidad 
aquella, y lo mismo sucede en los casos de embarazo 
extra-uterino.

La nidacion dispone al útero para la recepción del 
óvulo, que sin esto no podría llegar á la madurez com­

pleta. No han sido todavía bien estudiadas las relaciones 
que existen entre la nidacion y la impregnación. Esto no 
obstante, un autor inglés, M. Power, ha dilucidado una 
parte da esta cuestión y demostrado que estas dos fun­
ciones son dependientes la una do la otra. «Cuando el 
óvulo ha llegado, dice, á su completo desarrollo, debe 
disponerse el útero convenientemente para su recepción. 
Toda alteración en el equilibrio de estas funciones de­
tendría la marcha del proceso. Asi, si madura el óvulo 
antes que para recibirlo esté dispuesto el útero, la con­
cepción será abortiva y vice-versa, el mismo efecto ten­
drá lugar si el útero está preparado antes que haya ma­
durado el óvulo.» La cuestión interesante sería, pues, 
saber en qué período de la nidacion está el útero conve­
nientemente dispuesto para recibir el óvulo y permitir la 
impregnación. Es probable que cuando el proceso de la 
ríidacion se halle en su mayor actividad, tenga lugar di­
fícilmente la fecundación, á causa del obstáculo que im* 
pido el paso al esperma por el espesor de la caduca nidal, 
y el aumento del moco viscoso segregado en la cavidad 
del cuello. Mr. Aveling lia notado con frecuencia la faci- 
dad con que la sonda penetraba en la cavidad uterina al 
principio del período nidal, y las dificultades con que se 
tropieza al final de ese mismo período, cuando la mucosa 
uterina ha adquirido todo su desarrollo.

Durante los últimos dias de la nidacion se observan 
fenómenos hiperhémicos y simpáticos de parte de las 
glándulas mamarias, que aumentan d? volúmen, se ha­
cen asiento de dolores más ó ménos obtusos, y segregan 
una serosidad blanquecina. Todos estos síntomas desapa­
recen en cuanto se ha completado la denidacion.

El fenómeno de la nidacion no se efectúa durante la 
lactancia, pero se restablece tan pronto como cesa esta 
función.

La denidacion ha sido comparada al parlo. Llegada á 
su completo desarrollo la membrana nidal, es expulsada 
por pequeños fragmentos, y la hemorrágia menstrual 
cesa cuando se ha terminado su expulsión. La menstrua­
ción y la denidacion se efectúan simultáneamente en los 
más de los casos; pero como ya dijimos más arriba, 
Mr. Aveling cree que cada una de estas dos función^ 
tienen existencia propia. Por lo demás, en importancia 
difieren mucho, pues la nidacion es un fenómeno indis­
pensable para la impregnación, y la menstruación nó.

Pueden estudiarse algunos desórdenes de la nidacion. 
Si los dolores se manifiestan ocho ó diez dias antes de la 
menstruación, en un útero que antes era ya asiento de 
una hiperhemia crónica, deben ser atribuidos á la forma­
ción de esa memlarana.

Si el aflujo sanguíneo es demasiado considerable, la 
caduca nidal se trasforma en una especie de membrana 
gruesa que resiste á los esfuerzos naturales de espulsion.

- Según M. Aveling, la hipernidacion—que así esto se llama 
—puede también observarse cuando se juntan dos caducas 
nidales por no haber sido espulsada la primera en su 
época ordinaria. Power había señalado como causa da 
esto la exageración de las funciones ováricas, y en efecto 
se ha observado con frecuencia la espulsion de una doblo 
membrana nidal.

La suhnidacioji es mucho más rara, pudiendo las cau­
sas que dm lugar ú ocasionan la amenorrea, producirla 
también. Por necesidad debe ser un obstáculo á la im­
pregnación, pues un óvulo impregnado que cayera sobro 
una membrana nidal incompletamente desarrollada seria 
de seguro absorbido.

La caduca nidal puede ser espulsada antes del térmiuj 
natural á causa de influencias mecánicas, químicas  ̂
Iraumátieas. Entonces hay lo que se llama nidacion abor­
tiva. Las consecuencias patológicas de este fenómeno nu 
han sido todavía estudiadas.

La denidacion puede también presentar a'gunos des­
órdenes. Esta función comprende dos períodos, de depa* 
ración el uno y de espulsion el otro. Los desórdenes 
sobrevienen durante el primero son poco conocidos; pef®
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los del segundo han sido observados y estudiados desde 
liá mucho tiempo, pues á juicio de i l .  Aveling no es más 
que im trasLonio de la denidacion (disdeniilacion) lo que 
hasta el dia se ha conocido con el nombre de dismenor- 
rea mombranosa. En los cases dn hipernidacion, esperi- 
menta á veces el útero grandes dificultades para espulsar 
la caduca nidal hiperiroüada, que puede entonces obs­
truir el cuello uterino y oponerse á la hemorragia mens­
trual, ocasionando continuos dolores análogos á los del 
parto. Puede lamb en ser dolorosa la espulsion de la ca­
duca nidal sin estar enlazada á estos desórdenes de la 
líienslruacion. Ya lo enlrevió esto Waller cuando dijo: 
(Con frecuencia no hay flujo menstrual, siendo entonces 
ieem(iiazado este por la espulsion de una gruesa mem­
brana semejante á la caduca, que ocasiona contracciones 
uterinas análogas á las del parto.»

bificiles señ-dar reglas precisas respecto al tratamien­
to que debe emplearse contra los desórdenes de la nida­
cion y denidacion. La terapéutica racional no puede es­
tablecerse más que sobre datos etiológicos ciertos. Seria, 
pues, en todos los casos inoportuno y quizás peligroso el 
aplicar un tratamiento local sobre el útero durante los 
últimos dias dé la nidacion. En cambio estarían indica­
das las aplicaciones tópicas al principio de! periodo ni­
dal. Por lo demás M. Aveling es muy conciso en esta par­
le de su trabajo que parece será objeto de sus estudios 
ulteriores.

La atropina como un estimulante nervioso.

En una reciente publicación el Sr. Smith habla de la 
atropina bajo un punto de vista clínico. Después de alu­
dir á sus efectos sobre la circulación aumentando la ac­
ción del corazón y acelerando el oleaje sanguíneo, dice 
que la atropina es casi el único estimulante respiratorio 
que él conoce. Bajo su influencia los movimientos respi­
ratorios aumentan en número de C á 12 por minuto, so­
bre lo normal, equilibrando la circulación acelerada. 
Asi se verá que la atropina aumenta la cantidad de 
sangre que pasa por un sitio en un momento dado, pro­
duciendo de e>te modo el aceleramiento de la nutrición, 
ó_e! aumento de estímulo natural dependiente de la velo­
cidad aumentada de la sangre. Este es un verdadero 
punto importante para conseguir la disminución de la 
energía nerviosa, allí donde los centros hayan sido alte­
rados ó debilitados por cualquier causa, especialmente 
por esas causas que deprimen rápidamente el sistema 
nervioso. Ni podemos nosotros evitar la conclusión de 
qoe si el número de movimientos respiratorios aumenta 
proporcionalmente con la circulación, la sangre mientras 
lanío está abastecida de oxigeno suficiente que la despoja 
del exceso de impurezas, y que vá á los centros nervio- 

no sólo aumentada en cantidad, sino tan pura y esti- 
‘riulantc como puede desearse. La atropina ejerce una 
poderosa influencia sobre las secreciones y membranas 
niufosas, pruduciendo una disminución en cantidad allí 
tionde las secreciones sean excesivas. En la diaforesis 
exagerada ha venido á ser uno de los inedicdmentos más
preconizados.

Eucontramos casos á veces (dice el Dr. Smilli) en que 
por alguna causa padecen ciertos individuos una gran de- 
■hdadópustracion nerviosa. En estos notamos á menudo 

ŝiadü perezoso de la circulación capilar; el corazón, 
orando débilmente y de ordinario muy ligero y consi- 

ob'eiUemente á esta falla parcial de la circulación, los 
pulmones se congestionan en parte, ó en otros términos, 
2_^i^lacion pulmonar, se hace también indolente. Avan- 

ndo estas dificultades, viene una sensación de amenaza 
^r:aciimcoirio consecuencia de los ataques de disnea, 

jjg es evidente que lodo id cuadro siutomálico
referir á una necesidad do toniíicacion délos 

raci 1̂ ‘̂ ryiosos que coulraresta la circulación y respi­
los ioditaciüu se llena francamente estimulániio-

' agente ó ageiiks eic-glremoí.  ̂ El amoniaco se

nos responderá; también el alcohol, la valeriana, etc., etc/ 
Pero ¿son los mejores?

Cree Smith que nó. Dése, en semejante caso, uno y auii 
dos centigramos de atropina, y si el diagnóstico del casq 
concuerda con la descripción arriba mencionada, pronta 
se notará gran mejoría en el paciente. Con este agenta 
no sólo se estimulan los sistemas generales nervioso y» 
circulatorio, sino que se propina el verdadero agente que 
es d  estimulante pur escelencia de ambos, mientras que 
con casi todos los otros estimulantes nosellega sino muy 
indirectamente á los centros nerviosos res[)iralorios y se 
tarda más tiempo en producir-alivio, y este no están 
completo.

Por supuesto, que en semejantes casos de debilidad 
nerviosa no es sólo la atropina el único agente que se re­
quiere para la curación completa dd  caso. Smiih sólo la 
receta como un estiinulanle para usarse cuando se em­
plean más enérgicos ó sustanciales neuro-tóiiicos, como 
la estricnina, fósforo, hierro, quina, buena alimentación, 
buena higiene, etc. Todos conocemos, sin género de duda, 
la diferencia que existe entre un estimulante y un tóni­
co. La airopina pertenece al primer epitdo, y aunque 
débil, si algo, es un tónico nervioso. Pero todos sabemos 
también cuánto más digno de valor, bajo ciertas circuns­
tancias, es un estimulante que un tónico y viceversa. Re­
fiere el caso de una señora anciana, cuyos sistemas, es­
pecialmente d  nervioso, estaban deprimidos por re­
cientes padecimientos. De este último está á todas luces 
convaleciente; pero el aplanamiento nervioso es tan con­
siderable, que si no se la estimula, su pulso desciendo 
hasta inénos de 50; se hallaba débil, la circulación capi­
lar perezosa, y los vasos pulmonares llevan la sangre al 
través de los pulmones con rapidez menor, por lo qne 
padece una sensación de amago de sofocación, que pro­
duce la pérdida del sueño y gran desasosiego y ansiedad 
mentales. En este caso como en otros, de un carácter se­
mejante, no ha encontrado agente igual ála atropina. En 
este caso la enferma tomaba un centigramo de atropina 
tan amenudo como lo requería la ocasión, y con gran 
mejoría, mientras que el alcohol y otros estimulantes 
dados largamente, aunque son dignos de valor, no obra­
ron con actividad. Se debe hacer una distinción entre 
casos de disnea como este, y los que son puramente his­
téricos, y que tienen lugar en una mujer gruesa. Su gra n 
valor para detener diarreas profusas, ocupa también á 
Smilli, asi como su empleo como ayudante de los ca­
tárticos en casos ordinarios ú obstinados de estreñimien­
to. Este punto no es de ningún modo nuevo.

En casos da obstrucción eslercorácea es el agente de 
más valor, y producirá libres y completas evacuaciones, 
allí donde los catárticos solos obrasen como indiferentes 
ó estuviesen contraindicados. Por ejemplo, supongamos 
un caso en que el uso ámplio y activo de los catárticos 
no hubiese producido efecto, aún dados con persistencia 
y que hay evidencia indudable del atasco fecal. Seria in­
seguro el dar más catárticos, y volvemos la atención al 
uso de los encinas. Si so emplea entooces la atropina 
responderá amenudo, produciendo evacuaciones abun­
dantes. Se puedo administrar la estricnina por una razón 
semcjaiue; pero yo creo uo es tan útil ni segura como la 
atropina. Si los iiuestiiioi se han iiiüamado durante el 
atasco, se debe dar Ja atropina con ventaja, mientras que 
seria insensato el uso de ios catárticos.

Anomalías de la unión del martillo coa la membrana dcl
tímpano.

Se observa con frecuencia un aspecto p.irlicular en la 
membrana del tímpano que es iiuposible esplicar en el 
estado actual de la ciencia por la estructura de osla 
membrana.

El único autor que ha moucionado este estado, dice el 
Dr. Danjoy en los Afuiaíes da ma,ladios de toreille el dii 
h.mjnx, es de Trceltsch, que publicó un trabajo sobro
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^ste particular y dirijió á una Academia cienlíüca una 
<iomunicacion sobre el mismo asunto. Dicho profesor 
observó una vez entre el mango del martillo y el tímpano 
una cavidad bastante grande que parecía llena de liquido y 
dice que no puedeadmilir la existencia de esa cavidad, sino 
idmiliendo también como real la discontinuidad entre 
.fel mango del martillo y el tímpano descritaporBrunner.

Esa disposición lia sido varias veces estudiada por 
M. Gruber en el cadáver y ha podido en distintas ocasio­
nes demostrarla en los enfermos y hacerla apreciar á los 
que le rodeaban. No estará demás el indicar sus principa­
les circunstancias á fin de que otros observadores puedan 
también estudiarla y contribuir al esclarecimiento de un 
punto tan interesante de la anatomía y fisiología del oido.

Las anomalías descritas por Gruber se refieren á las 
inllamaciones del oido medio, cualquiera que sea su 
causa, y pueden reducirse á tres tipos diferentes:

1 A menudo se vé, con un color más ó menos rojo 
lívido de la membrana del tímpano, en lugar de la apó­
lisis corta ó esterna, una pequeña vesícula de una di­
mensión que varía entre el grosor de un grano de mijo y 
el de uu cañamón, que refleja fuertemente la luz, y en 
cuya parte más saliente se distingue por su color y su 
aspecto la extremidad superior del cuerpo cartilaginoso. 
Según las circustancias esta vesícula globulosa se coloca 
sobre el mango del martillo, más ó ménos arriba dcl 
segmento anterior, ó bien es muy limitada y se dirije 
hacia ia parte superior de la apófisis externa y hácia la 
superior del mango por cerca del conducto auditivo. 
Esta vesícula puede estar algún tanto más abajo; mas en 
todos los casos se observa que desaparece cuando el en­
fermo cura y el tímpano vuelve ó su estado normal.

No se necesita añadir que esta vesícula no puede ser 
debida más que á una colección de líquido en el punto 
mencionado; colección que procede de un proceso infla­
matorio ó hiperhémico de la membrana del tímpano.

2. ° SI la anomalía que acabamos de señalar, adquiere 
un grado más elevado, lo que rara vez sucede, la imagen 
toma mny distinto aspecto. Entonces no se vé sólo una 
vesícula como la que acabamos de describir, sino que 
adquiere una forma ovalada y desciende á lo largo del 
mango del martillo, con el cual se confunde .su extre­
midad inferior. El mango parece entonces que está 
doblado; es probable que en este caso el cuerpo cartila­
ginoso de la parle exterior del mango del martillo esté 
separado é impelido hácia delante por el proceso morbo­
so. Esta opinión tiene tanto más fundamento cuanto que, 
según los trabajos del autor, el cartílago está ménos inli- 
maraenle unido con el mango del martillo en la parte 
superior que en la interior.

3. ® El tercer tipo parece ser la combinación de los 
otros dos. La apófisis externa parece|dislocada é impelida, 
ora hácia arriba, ora con más frecuencia hácia abajo, 
sobre la superficie posterior del mango del martillo. Es 
frecuente, sobre todo en los procesos inflamatorios liiper- 
Iróflcos de la mucosa del oido medio, y va acompañado 
de otras modificaciones del tímpano y de la cadena de 
huesecillos, especialmente de la adduccion y de la inclina­
ción simultánea del mango alrededor do su eje. En esta 
situación anorraat del mango del martillo, el cuerpo 
cartilaginoso que se extiende desde la apófisis extorna 
hasta la extremidad inferior del mango, parece separado 
y como arrugado; y el ángulo extremo de dicho mango 
encorvado y ondulado.

PARTE OFICIAL,
M ONTE-PIO F A C U L T A T IV O .

SECRETARIA GENERAL.
A N U N C IO S  D E  P E N S IO N .

Dona Luisa Gasque y  Lázaro, viuda del socio D. Félix de 
Aznar y Mousalve, solicita la peosion de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
ñn de q ae  si algún interesado tiene que m anifestar algona 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaria general, calU 
de Sevilla, núm . U , cuarto principal.

Madrid 26 de Julio de 1875.—El Secretario general Este­
ban Sánchez de Ocaña. (2)
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Doña Guadalupe Rodríguez Jarque, viuda del sócio doD' 
Joaquín Escola y  Cordero, solicita pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y il 
fin de que sí algún interesado tiene que manifestar algana 
círcuDslancia que convenga tener presente, lo veriflqne re­
servadamente y  por escrito á esta Secretaria genera l, calle 
de Sevilla, núm . U , cuarto principal.

Madrid 3 da Agosto de -1875.—El Secretario general, Este­
ban Sánchez de Oeana. (I)
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Una exposición al Gobierno.
Bien merece ser atendida por el Exemo. señor minn- 

tro déla Gobernación, la exposición siguiente quelehi 
sido elevada por los subdelegados de Sanidad, médicos l 
farmacéuticos de Zaragoza. Es natural que siga su cursoi 
probablemente pasará á informe del Real Consejo desa­
nidad, que sin duda le emitirá favorable, y alguna reso­
lución ha de recaer. Sufriendo los males sin quejarse, m h
hacer siquiera un gesto de dolor, con dificultad puede al 
canzarse el suspirado remedio.
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«Exemo. señor: Los que suscriben, subdelegados á í -'-íuc  ̂
Medicina y Farmacia de los distritos de Zaragoza, impuB^an ei

empir
Darlas
servid
fiqueí

sados por su deber y más que todo por el amor que ál¡̂  
ciencia profesan, se atreven hoy á distraer la atención á 
V. E. de los rail asuntos que le rodean, seguros de qn! 
les dispensará en gracia del fin que á ello les mueve.

El ejercicio de las ciencias médica?, y las prerogali; 
vas y derechos que la ley concede y garantiza á los que) 
ellas dedicaron los mejores años de su vida, y por el cul 
livo de las cuales sacrifican su bienestar y hasta su exî  
tencia, se hallan, Exemo. señor, en tal estado de abâ  
miento y abandono que, bien merecen una mirada i 
compasión de aquellos á quienes la Providencia ha depí' 
radü la suerte de gobernar nuestro desdichado país 

No vamos señor, á pedir gabelas ni á suplicar injushl á 
mente, vamos tan sólo á exponer ante V. E. el boceto 
cuadro lastimoso que hoy ofrece ante la nación, unod< 
los más importantes ramos de la vida de los pueblos, pi' 
ra que, advertido V. E. de él, pueda con mano firmeeí*' 
frenar tanto desmán y contener tanto despojo.

Por causas que no mencionamos, la ley de Sanidad vi­
gente apenas si se observó luego de promulgada, 
vez de completarse coa los reglamentos 
debieron ser su espresion, no solo no se

menta 
y tierr 
bicion 

¿So 
¿Soi 

se dpd 
Si I 

tos en 
propoi 

Si r 
déjese 
DIO oti

por 80 
yo ser 
paro ( 

Mas 
I  charla 
; prácti

orgánicos 
hizo así,

que hasta la matriz do ellos fué olvidada, viniendo eoíj hoi 
los acontecimientos porque hemos atravesado á un esta*! ^anj] 
do de descuido tal de ella, cual si jamás*hubiese existí' ( 
do. Ni los partidos médicos, ni el jurado médico de in)' 
portancia suma, ni el ramo forense é higiénico, ni el rt* 
gimen de la farmacia; nada en fin, se ha normalizado;  ̂
todas las administraciones han ido demoliendo poco* 
poco el cimiento sentado el año 1855, y por consiguiot'’ 
te, después de mil enmiendas y supresiones, sólo ruinad 
han quedado del edificio de la Sanidad de España.

Dejemos la cuestión de enseñanza ajena á nuestro 
pósito, sobre la cual, no obstante, mucho pudiéramos dO' 
cir, y vengamos á lo profesional. .

V. E. no ignorará el grado superlativo de escándalo» 
que ha llegado el cinismo de los charlatanes y curand®' 
ros titulados é intitulados.
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V. E. sabrá como todos los españoles el descaro de 
anuncios de remedios secretos, curanderías y panaceas 
que hormiguean en periódicos, folletos, almanaques y 
toda suerte de publicaciones, y la desvergüenza conque 
se ostentan en escaparates y tiendas tantos objetos prohi­
bidos por las leyes sanitarias escritas, sin más fm que 
atraer incautos que ven tarde ya defraudadas sus espe­
ranzas é intereses.

V. E. tal vez ignora la existencia de esos centros de es­
peculación que llaman de consulta médica, donde conva- 
lacliados unos cuantos pseudo-médicos con algún farma­
céutico mercanlilizado, esplolan á mansalva al infeliz do­
liente, que creyendo su canto de sirena, cae en las redes 
de semejantes compadres.

y . E. ignorará que faltando á la ley ó evadiéndola de 
mu modos, hay farmacias dirigidas por intrusos, y otras 
tenidas en comandita á guisa de sociedad comercial, don­
de dicho se está, no campeará mucho la nobleza é irre­
prochable exactitud que debe reinar en esta dase de es­
tablecimientos; que con el afan de algunos de mercantili- 
zar esta grave y útil profesión, han perdido sus despa­
chos aquella formalidad y confianza que deben inspirar; 
ledo con gran detrimento del público y del crédito de las 
ciencias médicas; que, en fin, no hay droguero que no 
despache más medicamentos en su sucio mostrador que 
media docena de boticas, ni quinquillero, baratijero ni 
marchante de clase alguna, que deje de ostentar y anun­
ciar á la venta específicos y remedios para curar, según 
diwn, todos los males que afligen á la humanidad.
, Por este camino las ciencias médicas, que tantos servi­

mos han prestado y prestan á la sociedad, vienen abajo  ̂el 
empirismo de los tiempos primitivos acabará por domi­
narlas, su justo prestigio se hunde, y de nada habrán 
servido ni los sacrificios hechos por la nación para en­
riquecer las escuelas, ni los desvelos délos hombres que 
nan encanecido y sucumbido en el estudio y la esperi- 
mentacion: todo es inútil, Exemo. señor, si no se contiene 
y tiempo es ya de ello, semejante desbordamiento de am­
biciones bastardas, semejante descaro de las ignorancias 

¿bon ó nó útiles las ciencias médicas?
¿Son ó nó precisos los hombres que á su cultivo serio 

se dpdican?
Si lo son como creemos, protéjaselas, sosténgase á es­

tos en sus derechos á trueque de los inmensos bienes nue 
proporcionan á sus semejantes. ^

Si no lo son, ba‘ta de ambigüedades, de una plumada 
oejese el campo abierto, declárense de ejercicio libre co­
mo otro cualquiera oficio; pero indemnícese, como es jus­
to, a los hombres que han venido sujetos á su delicado y 
espinoso ejercicio, afrontando toda suerte de calamidades 
por socorrer á sus semejantes en los dias angustiosos, cu­
yo servicio han prestado á cambio de la protección y am­
paro de sus derechos que las leyes les ofrecieron.
Phf.f ,̂ t lo son, acábese de una vez con esa plaga de 
nrálf- y malos profesores que, con sus

ícticas, desprestigian y desmoralizan á la más útil de 
8 conquistas del hombre y á las honradas y sufridas 

'-'ases medicas.
ya. Exemo. señor, de poner coto á tanto des­

para’ stibdelegados de Sanidad hoy nadapueden hacer 
JgjT ^.tttenerlos; su organización es viciosa; son meros 
gm .yaéores--papel poco airoso por cierto—carecen de 
bes ar Pfopia y los gobernadores y alcaldes ante quie- 
Ij ifnn demanda de justicia, unos por desconocer
Pqp de la cosa, otros por inercia y Jos más
tras •’̂ P^t'izar, es lo cierto que no atienden á nues- 
ei este sistema de tolerancia la anarquía en
cho Y ° Sanidad ha venido, la bola de nieve se ha lie- 
V jr gfttnde, Exemo. señor, que si no emplea 

Coní  ̂w no la destruirá.
si bien le parece, las reflexiones que 

Consejo de Sanidad, que ahora que 
"'̂ niiariAí ^®lttdio para el mejoramiento de las Jefes 

8 esla oportunidad de que oiga nuestros clamo­

res, que son los de la parle sana, estudiosa y honrada de 
las clases médicas; modifiqúense estas leyes, si es preci­
so; pero teniendo en cuenta que el ejercicio de las cien­
cias médicas por su índole especial tiene que regirse por 
leyes especiales, digan lo que quieran Jos fariseos que se 
encubren con su manto; pero, señor, que esas leyes se 
cumplan, que no sean letra muerta para correjir Jos 
abusos, que no quede su ejecución á merced de alcaldes 
y gobernadorevS, y de esla manera habrá V. E., no lo 
dude, merecido bien de la ciencia, de sus sacerdotes y 
de la patria.

Así lo esperan de su acreditada capacidad y de su no­
toria rectitud, para desagravio de las ofendidas ciencias 
médicas, moralización de su ejercicio é inmensas venta­
jas de la humanidad.

Zaragoza 31 de Julio de 1875.—Exemo. Sr.—Dámaso 
Sancho.—Bruno Castellano.—Rafael Esteban.—Vicente 
Bruno.—Marcelo Guallar.—Angel Bazaii.—Exemo. señor 
ministro déla Gobernación del Reino.»

Escuela práctica de Medicina y Cirugía fundada por el
Dr. D. Pedro 6 . de Velasco en el Museo Antropoló­
gico.

CUADRO DE ASIGNATURAS Y DE TROFESORES.

Director: Dr. D. Pedro González Velasco.
Secretario; Dr. D. Angel Pulido Fernandez.
Anatomía microscópica, normal y patológica.—Doctor 

D. Rafael Ariza.
Anatomía descriptiva y disección.—Dr. D. Pedro Gon­

zález Velasco.
Fisiología.—Dr. D. Amalio Gimeno Cabañas.
Higiene privada v pública.—Dr. D. Luis Simarro y La- 

cabra.
Patología genera!.—Dr. D. Francisco Cerezo.
Terapéutica, materia módica, etc.—Dr. D. Santiago 

Iglesias.
Patología quirúrgica.—D. José üstariz.
Anatomía quirúrgica, operaciones.—Dr. D. Pedro Gon­

zález Velasco.
Patología médica.—Dr. I). Francisco Muñoz.
Partos. -D r. D. Angel Pulido Fernandez.
Girnica médica.—Dr. D. Cárlos María Cortezo.
Medicina legal.—(Indeterminado.)
Historia de la Medicina; literatura médica.—Doctor 

D. José López de la Vega.
Oftalmología.—Dr. D. José Nadal y May.
Sífilis y enfermedades de los órganos sexuales.—-Doc­

tor D. José Díaz Benito.
Enfermedades de la mujer y de los niños.—Doctor 

D. Dionisio Capdevila.
Hidroterapia médica y enfermedades nerviosas.—Doc­

tor D. Marcial Taboada.
Monografías quirúrgicas: urología, ó enfermedades de 

las vías urinarias. - Dr. D. Federico Rubio.
Administración Médica.—Dr. I). Ciríaco Ruiz Jiménez.
Química geueral c histoquíraica.—Dr. D. Manuel Saenz 

Diez.
Geología médica, paleontología, etc.—Dr. D. Juan Vi- 

lanova.
Zoología.—Dr. D. Joaquín González Hidalgo.
Ciencia prehistórica.—D. Francisco Tubino.
Cuerpo de Ayudantes.—D. Antonio Sierra y Garbo; 

D. Benito Fernandez Cano; Sres. Marbal, Abeleira y 
otros.

Este es el cuadro de profesores que. por ahora, se pue­
de ofrecer, y que probablemente sufrirá algunas pe­
queñas variaciones antes de comenzar el curso.

Las clases comenzarán el dia 2 de Octubre del curso 
próximo.

Las inscripciones se harán por asignaturas en la secre­
taría de la escuela, y los derechos siguientes se satisfarán 
en dos plazos.
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Por una inscripción, equivalente á una asignatura, 
doce escudos.

Por dos inscripciones, veinte escudos.
Por tres inscripciones, veintiséis escudos.
Por cuatro inscripciones, treint» escudos.
Por Ircínla y dos escudos se concede derecho para en­

trar como oyente en to las las esplicacioaes.
A ios alumnos que careciesen de recursos para satis­

facer eítos derechos se les concederá enírada en la es­
cuela, solo con presentar al secreUrio una solicitud 
acompañada ile documentos que justiliquen su pobreza.

Todos los demás detalles referentes á la orgiiiizacion 
interior de la Escuc'asc sujetarán á im reglamento cuya 
existencia se anunciará oportunamente.

Parte de las enfermedades observadas cu el Hospital 
provincial durante el mes de Junio último, dirigido 
á la Exema. Diputación provincial por los profeso­
res de medicina del mismo establecimiento.

Exemo. Sr.t El tiempo fué muy vario y desigual en 
todo el mes de Junio: hubo dias de calor muy intenso,' 
señalando el termómetro S?'', que fueron interrumpidos 
por otros en que la temperatura era notablemente fres­
ca, no pasando la máxima de 24®, reinando al mismo 
tiempo vientos fuertes del N-0. y S-0.; las lluvias e?- 
casearon mucho y la atmósfera se mantuvo por lo común 
despejada, aunque algunos dias se vió cargada de nubes; 
la presión atmosférica también ofreció muchos cambios, 
oscilando frecuentemente el barómetro entre 717 y 704 
milímetros. Se vé, pues, que el tránsito de la primavera 
al eslío ha ofrecido poco más ó menos las mismas condi­
ciones que aquella habla tenido en todo su curso, sien­
do siempre desigual, inconstante y dominando sobre todo 
la sequía.

Las enfermedades gástricas principiaron a ser las do­
minantes, observándose muchas fiebres de este género con 
tendencia frecuente á adquirir el carácter adinámico y 
algunas veces el atáxico. Hubo además gran número de 
estados saburrales. de cólicos, de diarreas y otros varios 
desórdenes de las funciones digestivas, habiéndose com­
plicado algunas de aquellas con síntomas graves. Sin 
embargo, las condiciones atmosféricas que hemos referi­
do no dejaron de modificar la influeacia estacional, dan­
do origen á no pocas afecciones de índole catarral y aún 
ñogiálica, habiéndose desarrollado liebres de dicha nalii • 
raleza y también algunas pneumonías y pleuro-pneumo- 
niüs. Las calenturas intermitentes .«;on raras, y sus tipos 
más comunes los de cuolidianas y tercianas. Las viruelas 
son asimismo tan poco frecuentes, que bien puede de­
cirse que esta enfermedad casi ha desaparecido por aho­
ra de entre nosotros. Hánse visto además muchos desór­
denes en el aparato de la inervación y afecciones graves 
del encéfalo y sus dependencias como congestiones, y aún 
apoplegías. Én las enfermerías de mujeres hubo no po­
cas dolencias propias del sexo, como clorosis, amenor­
reas, estados anémicos, dismenorreas, fiebres puerpera­
les y metritis y metro peritonitis del mismo género. To­
das estas enfermedades han sido combatidas con los 
medios generalmente recomendados, según su Índole y 
carácter especial, sin que haya habido necesidad de acu­
dir á medios extraordinarios de que convenga hacer 
mención.

Entre las enfermedades crónicas predominaron las dcl 
aparato respiratorio y las del encéfalo, siendo todas estas 
mucho más comunes que las del aparato digestivo, reu­
máticas V otras. Es sobre todo notable el número de de-
A** V» V- — w — •— --••• I ----KJ *
máticas y otras. Es sobre todo notable el número de de 
funciones producidas por las enfermedades de los órga­
nos de la respiración, que se exacerbaron nolablemeiile 
por las inQuencias atmosféricas que dejamos indicadas 
en otro lugar, y las cuales agravaron sobre todo el estado 
de las tisis, á las que ge debieron la mayor parle de los 
fallecimientos.

Entraron en las salas de medicina del departamento 
de hombres 224 enfermos, tomaron alta 191, y fallecie­
ron 49; on las salas de mujeres ciUraron 525, salieron 
2G7 y murieron 42. y en las de niños entraron siete, to­
rnaron alta seis y falleció uno, componiendo un total de 
556 entrados. 4G4 altas y 92 defunciones.

Corresponden á las enfortnedades agu<)as 295 entra­
dos, 2fi2 curados y 59 muertos, y á las crónicas 224 en­
trados, de los cuales tomaron alta 188 y murieron 55.

La relación de los muertos con los entrados es aproxi­
madamente de 17 por 100, proporción menos favorable 
que la obtenida en el mes oe Mayo, sin duda por la no­
table agravación que esperimentaron las enfermedades 
crónicas.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento de la ex­
celentísima Diputación los profesores de medicina de esto 
Hospital provincial.

Premio á los practicantes de farmacia.

Da antiguo acostumbra el Colegio de farmacéuticos de 
Madrid á agraciar con el importe de la matrícula á ua 
alumno de farmacia que haya practicado cierto tiempo 
en una oficina de colegial establecida en esta córte, y a! 
efecto, viene sorteándose este premio entre los que lo 
solicitan, en la sesión que el colegio celebra todos los 
años para conmemorar el aniversario de su inslalacíoa
oficia!. , ,

Como el importe de los derechos de matricula se vana 
con tanta frecuencia, se ha creído preciso fijar en una 
cantidad dada (75 pesetas en metálico) el premio citado, 
fijando también de paso ciertas condiciones para solicitar­
le y concederle, condiciones que ha aprobado la ilustre 
corporación en una de sus últimas sesiones.

E stas cond ic iones s o n  la s  s ig u ie n te s :
1 Haber practicado en una oficina de colegial de iiU' 

mero por espacio do tres años consecutivos.
2.“'  No haber merecido en su carrera ninguna nota de 

suspenso.
El primer eslrerao se acreditará con cerlmcacion espe* 

dida por el profesor respectivo, y el segundo por otra 
universitaria.

De enlie los aspirantes se otorgará el premio al quü 
haya obtenido mejores censuras en sus estudios, y cuando 
hubiese más de uno en las mismas condiciones decidirá 
la suerte.

Los documentos necesarios habrán de presentarse en 
la secretaria del Colegio antes del 21 del ccrrientc.

A esto está reducido el acuerdo que sobre el particular 
ba tomado el Colegio de farmacéuticos de Madrid, acuer­
do que estimamos muy justo, porque en nuestro concepw 
no debe tenerse sólo en cuenta la laboriosidad y la ccds- 
tancia dél alumno en seguir la práctica, sino que al mU’ 
mo tiempo debe apreciarse en lo que vale la aplicación, 
más meritoria en el que tiene más deberes que cumpl*r 
que los que su calidad de estudiante le impone.

Estado sanitario de Madrid.

La presión atmosférica ha determinado, durante la 
mana que acaba de terminar, las c.fras baroméiricas n
799,78 y 7ÜL49como máxima y mínima de sus oscih'___  ' 1 . .  I.. 11__j  ̂  A ’zn íi «1 I .. ..¡Aii tn« uO*Clones; el calor ha begado á 57.9 al sol, y los vientos 
minantes han sido O., N-0. yB-E. Las afecciones ai? 
das de caráidt^r catarral Inm predominado, especialnooo 
en los primeros día?, siendo numerosas las ainigdahu-j 
faringitis, laringo-faringitis, y catarros gaslro-iiUtsUO
les; con menos frecuencia se han presentado las br®o<ini 
lis y lo» Catarros de las vías biliares. Los
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así como los estados francamente inílamatorios de los ór­
ganos contenidos en la cavidad torácica no han aumonla- 
do, habiendo tomado marcha poco franca los que va exis­
tían. ' ^

^Los estados febriles han revestido l.i forma catarral 
gástrica y algunos las complicaciones tifoideas, siendo en 
muchos de estos últimos casos de notar el modo de ha­
cerse la terminación favorable de un modo rápido. Las 
fiebres intermitentes y eruptivas se han sostenido corno 
anieriormenle.

En los enfermos crónicos lian ocurrido defunciones de­
bidas en muchas ocasiones á estados agudos inlercurren- 
lesqueseesplicanporla variabilidad de los fenómenos 
meteorológicos y la temperatura.

La salud pública en Europa.

El estado de la salud pública en Europa merece sin 
duda alguna lijar la atención de los Gobiernos, de los 
médicos y del público en general. En Damasco, donde 
empezó el cólera por un corto número de casos, como 
sucede siempre y es natural en las enfermedades que se 
trasmiten á manera de contagio, ha seguido haciendo 
buen número de víctimas, pasando de IDO diarias en la 
primera mitad de Julio, aun cuando la pob'acion no es- 
cede de 200,000 almas, compuerta principalmente de 
árabes, beduinos, africanos, argelinos y judíos. Y además 
se ha extendido á los pueblos del llauran principalmente 
PQ ios de la llanura.

Pero no es esto lo peor, la salud pública deja mucho 
que desear en fierlin; no solamente se ha elevado mucho 
la mona idad, sino que ocurren casos de cólera sospe­
chosos para lodo el que conozca la manera que tiene esta 
epidemia de propagarse, aun cuando se empiece diciendo 
que se trata del cólera esporádico....

Por otra parle, si hubiera de concederse algún crédito 
á la Opinión que tau obstinadamente sostiene M. Guerin 
Respecto á un jieriodo prodrómico, en ô ’asiones largo, de 
la t-pidemia cuténca, periodo que en España no se ha 
apíerLidu jamás, habría motivos para temer una expío- 
non casi general en Euro(ia. Efectivamente, las afecciones 
atioes con el cólera figuran con respetables cifras en las 
esladusiicas mortuorias, aunque con denominaciones di- 
‘¡rentes. La enleriti':, la diarrea infantil y el catarro in- 
leslifiai desempeñan ese funesto panel en Alemania; ia 
Pasiro-eiilerilis, con pronta alteración del semblante y 

la voz y el enfriamiento, abunda en Italia, y la diarrea, 
costumbi^e, auiiqne algo más de lo ordinario, hace 

pocas vicüinás en Parí.-̂  y vanas capiiale'i de Francia. 
J’Uianití la primera quincena de Julio murieron en Lyoii 

diarrea y 10 de colerina (¿cómo se distinguen una 
/ Otra no reinun.Jo una epidemia colérica?) En Bruselas 
Jan sucumbido, desde el 4 al 17 de Julio, 72 personas de 
¡«jffea; en Gante ocasionó durante la primera quincena 
ti propio mes 48 defunciones, habiendo sido 131 el 
J‘''>lde estas; es decir, más de la cuarta parte; en Licia 

•«cuiubieroii 20 desde Oí 5 al 19 do Julio, para un total 
I.'^I> y ademas cinco do cholera noslras. En Inglaterra 

' lairea estacional ha tomado proporciones a ar°nanles; 
según da semana de Julio han ocurrido en LóndrL's ; 

^^flMluticiunes por causa déla  diarrea con un número i 
H’̂ iVúlenie de cholera. Dt-sde el 4 al 10 de Ju io mnrie- i 

'áiíirrea en Berlín 143; y en Bresiau sucumbieron ¡ 
de catarro estomucul ó inteslinal (¿por qué no se dcsig- i 

enfermedades por su nomure?), no pasando de ' 
total de defunciones.

lim tin Yiena, en Pcslh y en Italia, ocasiona víc- 
'“jas la diarrea.

por osto vayan á creer los médicos españoles 
j _  ^®°^'sib!einenle va á tender el cólera sus negras 
gig 1̂ . Europa entera. En esos países ocasiona 
cidn ^  diarrea, sobre lodo durante el verano, un ere- 

numero do victimas que á los españoles nos mara­

villa. ¿ \  qué deberemos el privilegio de la escasísima 
mortalidad que la diarrea ocasiona en España? ¿Será á ] ' 
templanza y frugalidad propia del país? ¿Será á ia calida,, 
de las aguas, en general buenas? Lo cierto es que rara ve¿ 
se vé morir alguien de diarrea crónica, hasta el punto do 
que en Madrid estamos seguros que no escederán de 50 al 
ano, siendo la población 540.00U almas.

Si en esos países reinan en el verano casi siempre, más 
ó ménos, esas diarreas morlífefas, no es mucho que hallo 
motivos M. Guerin, cada vez que el cólera morbo sobre­
venga, para sostener que le ha precedido un período pro­
drómico más ó ménos largo. Entre nosotros, como es 
cosa rara la diarrea que ocasiona la muerte y abunda 
poco aun con carácter más benigno, le f^altaria apoyo para 
su teoría.

f.í. - o
J

CRÓNICA.

N u ev o  v o c a l. La Gaceta do uno de estos últimos J.ias 
publicó Qu decreto del ministerio de la Gobernación n o m ­
brando vocal del real Consejo de Sanidad, en la vacante 
ocurrida por fallecimiento deD . Santiago Ortega y  Cañam e­
ro, á D. Ramón Félix Capdevila, que ya  lo fné del Consejo 
nacional del mismo nom bre.

C o n cu rso . Anunciada á traslación la cátedra de Mate­
ria farmacéutica animal y m ineral de la Universidad de Ma­
drid sin que se hayan presentado aspirantes con aptitud le­
gal para solicitarla por dicho medio, S. M. el Rey {Q'. D. G.) 
ha dispuesto que se provea por concurso con arreglo á las 
prescripciones de la ley de 9 de Setiem bre do ^857, y r e ­
glamento de i5  de Enero de 1870.

M ás o p o s ic io n es . La Gaceta da Madrid correspondiente 
al 29 del pasado Julio, pnblica la convocatoria á oposiciones 
para cubrir las plazas vacantes de farmacéuticos .segundos 
del cuerpo de Sanidad m ilitar, adm íiiéndose las solicitudes 
documentadas hasta el 31 del corriente mes. También, se ­
gún leemos en alguno» colegas, se verificarán en Setiembre 
oposiciones para cubrir unas 50 plazas de médicos segundos 
del mismo cuerpo; y al efecto, parece que, al decir de ios 
mismos, la Junta directiva se ocupa en revisar el programa 
que sirvió en las últimas, introduciendo en él im portantes 
reform as, ampliándolo y poniéndolo más en arm onía coa 
las funciones que han de desem peñar dichos profesores. 
Siempre hemos creído que necesitaba radicales reformas el 
program a que ha servido por espacio de algunos años, y 
tam bién el que servia ahora últimamente, para las citadas 
oposiciones; pero su esposicion nos llevaría demasiado léjos, 
y por eso no queremo.s enum ararlas: sólo diremos que, á 
uaeslro juicio, el cuerpo de Sanidad m ilitar, no sólo há m e­
nester buenos cirujanos, sino que le son también m uy nece­
sarios entendidos módicos. Las oposiciones y el programa 
deben, pues, tener por objeto, así al ménos lo creemos nos­
otros, descubrir los mejores cirnjanns y los más aptos médicos 
entre todos los profesores que al concurso se presenten. Tan 
sencillo y natnral es lo que decimos, que no necesita en su 
apoyo defensa alguna.

A  c a d a  c u a l  lo  su y o . Ocupándose la Gaceta de Sani­
dad unlitar en su úium o núm ero de la isquemia, dice qua 
si los italianos reclam an para su país ia prim acía de ese 
medio hemostático, también los españoles pudiéramos d is- 
pular 6:-la prioridad, pnes en el siglo pasado D. Jaim e Al- 
cal,í, cirujano mayor del Hospital m ilhar de Valencia, em ­
pleaba la compro-ion por medio de uaa venda, no sólo como 
hemo.-tático, sino también como anestésico. Su Memoria 
inédita (I) contiene m achas observacione?; entre otras ci­
taremos la décima, cuando al describir el proceder operato­
rio que siguió al am putar una pierna á Juan Sereso en 1782, 
dice: «Apliqué on tazo por medio de la fraetnra, y pasados 
cuatro ó cinco dias apliqué on escalpelo falcato bajo el lazo, 
y .separé la pierna sin salir porción alguna de sangre m  sentir 
dolor alguno.)) D. José Querailó, cirujano mayor de los ejér­
citos y profesor del Real Colegio de Cirujía de San Garlos, al 
inform ar el 27 de Octubre de 1788 la Memoria del Sr. Alca-

(1) Se halla este manuscrito con el título do Observaciones de} 
Zioenciado I). Jáime A lca li, Julio 1788, en la Biblioteca de Iq 
Facultad de medicina de Madrid,
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^á, si bien ao m uy propicio al citado proceder, esplicaba 
bien la causa de su efecto hemostático y  anestésico, pues 
decía oque debía p r ira r  á la parte del concurso de sangre y 
espíritus, ó vida común, y  extinguir su principio vital,

Sin negar, pue.«, ni atenuar en lo más mínimo el mérito 
del Dr. Esmarcli y de los otros profesores que de esta m ate­
ria  se han ocupado, bueno es dar á conocer y llam ar la aten­
ción bácia los trabajos de nuestros compatriotas, quiza más 
de lo que fuera justo olvidados por nosotros: en cambio, no 
ha faltado más de un extranjero que en ocasiones de alguno 
de ellos se ha aprovechado, y lo ha dado como suyo á la 
Europa entera cambiándole sólo el nombre.

U n iv e rs id a d e s  l ib r e s  e n  F r a n c ia .  Según leemos en 
u n  periódico médico de París, vau á fundarse en Francia 
tres universidades libres: una en aquella capital, frente á 
frente de la del Gobierno, otra en Ürleans, y la tercera en 
Angers; com prendienio, adem ái de las Facultades de letras 
y  ciencias, una de derecho y  otra de rnodicina. Y á fm de 
reun ir los profesores más sabios, se ha hecho uua convoca­
toria á las celebridades da más alta nombradla, asegurándose 
que se dará á los que desempeñen ciertas asignaturas hasta 
20.000 francos anuales. Aunq le se reduzcan ios sueldos á la 
mitad bien podrán reun ir fácilmente un  buen profesorado.

A sí se  e sp lic a  u n  p e rió d ic o  f r a n c é s . A los fogosos 
abogados de la libertad de la enseñanza superior, á ios que 
sobre todo reclam an la libertad de la medicina y  la fa rm a­
cia como en América, les recomendamos la lectura del su ­
ceso siguiente: «Tomóse un dia cierto niño una droga com ­
prada en una farmacia de Nueva-York, y al instante cayó 
como herido por un royo. Había tomado estricnina la infeliz 
criatura. Lleno sn padre de dolor, se precipita sobre el far­
macéutico y  la coje por el cuello. El otro se defiende, p ro ­
testa de 8U inocencia, y  para justificarse no halla medio me • 
jo r que el de abrir un frasco, tomar un poco de la sustancia 
sospechosa y tragarla. Un momento después cala como el 
niño, víctima de su igaorancia, á impulsos de un  veneno 
que no perdona.»

Este es el sucedido. Veamos ahora el comentario que a ñ a ­
de el periódico francés: «En Francia, dice, nuestras farm a­
cias se hallan severam ente vigiladas; los venenos se tie ­
nen encerrados en un arm ario especial, y  periódicam en­
te se hacen inspecciones con muy grande esmero. La salud 
pública no se encuentra m al de esta manera. 5e nos ame-  
naza con la libertad como en Bélgica; de esperar es que no 
llegnemos á la libertad como en América.»

Pues esta libertad americana, y  aun mucho mayor y  más 
exenta de responsabilidad, es la que muchos farmacéuticos 
desean en España. jPara la sociedad ciaguna garantía; 
para los farmacéuticos libertad omnímoda fundada en un 
piivilegiol

E m p le o  d e l  ca ló rico  p a r a  c o m b a t i r  lo s  e fe c to s  tó x i­
co s  d e l  h id r a to  d e  d o r a l .  Entre los síntomas graves 
observados durante el envenenamiento por el do ra l, débese 
mencionar, como á nno de los principales, el enfriamiento, 
el cual reconoce, á ja ld o  de Brunlon, por cansas principales: 

la dilatación de los capilares cutáneos; y 2.®, la dism i­
nución de producción del calor anim al en razón de haber 
cesado la acción muscular. Esta descenso de tem peratura en 
el anim al cloralizado, ha inducido á Bruutou á investigar si 
no se evitarían los efectos tóxicos impLdíeudo el enfriamiento; 
y  en efecto, ha visto que envolviendo en algodón á los ani­
males resistían  dósis de d o ra l suficientes para matarles en 
las condiciones ordinarias y ha demostrado tam bién que 
perros envenenados por el d o ra l y  sum erjidos en un baño 
caliente recobraban á poco la vida.

En vista de tales datos el observador inglés propone como 
medio eficaz de conjurar la muert.j en el envenenam ieuto 
por el d o ra l, colocar al paciente en un  lecho muy caliente, 
rodear su  cuerpo de botellas de agua á alta tem p era tu n  y 
eslim alar el corazón aplicando cuerpos calientes á la reglón 
cardiaca. Puede además practicarse ia respiración ariificial 
s ise  han debilitado mucho los movimientos respiratorios.

cido á 17.420, com prendiendo á los que ejercían en las pro. 
v ia d as  cedidas eu 187l á la Alemania.

En 1874 no contaba Francia m ás que 10.849 doctoresy 
4.219 oficiales de salud, en total 15.068 profesores, lo que dá 
una dism inaciou de 1,953 sobre la ú ltim a cifra.

O tro  c o n g re s o  c ie n tíf ic o . La Asociao on francesa para 
eladelantamierito délas ciencias celebrará su cuarta sesión 
del 49 al 26 del presente mes, habiendo elejido este año para 
su reunión la ciudad de Nantes. Según nuestras^ noticias, se 
halla invitado á dicha sesión el conocido y  bien reputado 
médico Dr. D. Federico Rubio, por cuya honrosa distinción 
le felicitamos.

B añ o s  d e  P a n tic o a a . E l conocido D r . López, médico* 
consultor de aquel patableciniieoto, donde ejerce libremente 
su nrofesion, ha salido á mediados de.l corriente mes y  con*
tiuuará toda la temporada balnearia , recibiendo como
a5o3 anteriores á loa enfermos que gasten consultarle en b 
gabinete, Casada Embajadores, números 28 y 29, principnl'

VACANTES,

La de m édico-cirujano de Agüero (Huesca); su dotación 8# 
cahíces de trigo por la asistencia de los vecinos acomodados. 
100 pesetas por la de los pobres y  otros emolum entos, siendo 
de su cuenta pagar un m inistrante. Las solicitudes hasta el ií5 
del corriente.

—La de médico-cirujano de Laluenga y un anejo (Huesca): 
su dotación 70 cahíces de trigo por la asistencia de todo ei 
vecindario, adem ás podrá visitar un pueblo inmediato, quí 
le producirá 1.200 rs . Las solicitudes hasta fiti del corrienta’ 

—La de médico cirujano de Santa María y Lapefia con doJ 
anejos (Huesca); su dotación 30 cahíces de trigo y casa gralá 
por la asistencia de todo el vecindario, con la obligación di
pagar á  un ministrante. Las solicitudes hasta el 15 del cor* 
rienlo.

— La de cirujano de Larúes (Huesca); su dotación 24 calii- 
ces de trigo y  la barba. Las solicitudes hasta el 15 del cor­
riente.

—La de cirujano de Oria (Almería); su dotación 500 pese 
tas. Las solicitudes hasta fin del corriente.

—La de cirujano de Candasnos (Huesca); su  dotación áW 
pesetas por la asistencia gratuita de 31 familias pobres i 
de 1.000 á 1.193 que podrá sacar de las igualas con los veci­
nos pudientes. Las solicitudes hasta fin del corriente.

ANUNCIOS.

N ú m e ro  de m é d ic o s  e n  F ra n c ia , Si se compara el 
personal médico francés qae existía en los reinados de Luis 
Felipe y Napoleón III, coa el de 31 de Diciembre de 1874, 
se obtienen los resaltados sigaientes:

En 1847 hdbia en Francia 18.099 profesores de medicina, 
exclnsion hecha de los que por entonces ejercían en Argelia.

En 1853 se elevaba ese número á 4 8.110. En 4S57 habla 
descendido hasta 17.555. E n 1866 esta cifra se había redu-

S a p p e y .—TRATADO DE ANATOMIA DESCRIFTlTí 
coa ftgnras intercala das en el tex to .—Segunda edición enhj 
ramento refundida, trad u c id a  al castellano por D, Raíl* 
M artínez y  Molina y  D. Francisco Santana y  Vxllanueva.

Se han repartido loa onadernos l . “, 2,®, 3.*, 4.“, 5.“, 
7.% 8.”, 9.®, 10,11 y  12. ,

Se suscribe en Ja librería ex tran jera  y  nacional de 
loa Bailly-Bailliere, plaza de Santa Ana, núm. 10, Madriá-

(P. L.)

0M A T A .-TR A TA D O  DE M EDICINA y  CIRUGIA 
gal teóíiooy práctico.--Q uinta edición, corregida, refer® 
da, puesta al nivel de los coaooimíentOB más modernoB, y *' 
reglada á la Legislación v igen te .—M adrid , 1874-1875.  ̂

Se han repartido los cuadernos 1.®, 2.®, 3.®, 4 ®, 5.°, *
y  8.* ,

Se suscribe ea  la libreiía d j  D. Cérlos Bailly-BaHliere,P‘ 
za de Santa Ana, número 10, M adrid. (P . L.j

MADRID: 1875.—Imprenta de los Sre*. Boj»0> 
Túdesoos, 34 ,principal.
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EXTRACTO DE LA RELACION aprobada por cnawikidad pob. la Acadimu.
Lea C á p a n la o  c l a l l a e a a a  d e  n a q a l n  »e « o rn an  r o n  r a e l l ld a d .— ho prodücbn bh *l 

ISTOKAGO KlNCDtfA SENSACION DESAGRADABLE ; NI ACEDOS, ERÜPTOS ,  COmO S ttC ed e  ílO C U e n te n iC n tS  
tou las demas preparaciones de c o p a lb a ,  incluso con las cápsulas gelatinosas.

Su inmensa popularidad es debida 
á 611 acción eficaz y  constante, 
confirmada por numerosos testi­
monios do mé líeos , contra los 
C O N S T IP A D O S , IN F L A M A C IO N E S  D E L  

'p e c h o , d o l o b .e s  b e u m á t i c o s , l u m ­

b a g o  Y  e s q u i n c e s .  Cura pronta­
mente LA S L L A G A S , L A S  H E R ID A S  Y 

. . .  i  Til las QUEMADURAS, haciéndolas su­
purar y c i c a t e r  pronto. Flexible y  ligero, se apiioA fácilm ente en todas Jas 
partes enfermas, y  priDCipalmoLte sobro el pecho y  las espaldas que preserva del 
contacto del aire: en este caso obra como curativo y  como preservativo Eu fio 
ífl el mejor de todos Ies téplcos para los callos de los piés. Véase el prospectó 
que esplica las numerosas aplicaciones do este papel y  la m anera de emplearlo 

60 Madrid, por mayor en hi Agencia franco-española, calle del Sordo, 31f 
por menor á 10 r=.. el rollo y  6 el medio rollo, Sres. J .  Simón; Borrell hermanos: 
r.MoreBo Miquel; Sánchez Ocafia; Ortega y Escolar. '

5 0  a ñ o s  d e  b u e n  é x ito .

P A P E L

PARIS, R Nenve, S M trry, 40, PARIS.

PRODUCm SDEupm BARBERON.C'a CnatiUoi\-sur-L.oire {Loivet), Francia.
A L Q U I T R A N  B A R B E R O N  

FU EG O  B A R B ER O N
Fa.ro, los caballos. — Precio por mayor, 12 r*.

t»a -^-PEUITIVOS BA RBERO N
caballos, vacas, bueyes y  ccmieros. — Preservativo infalible del cóler* 

Q6 la  volatería. — Precio por mayor, 7 r*
^ Q U IT R A N  R EC O N STITU Y E N TE BARBERON

cLoridrofosfato de cal. -  Preparado sin sosa, potasa n i am oniaco/ 
Precio por mayor, 7 r*. vm aw .

E L IX IR  FE R R U G IN O SO  BA RBERO N
Con clondrofosfaio de hierro. — Precio por mayor, 13 r*.

A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N
febrífugo, Tónico, Antiséptico, Cicatrúante.

Precio por Mayor, 7 reales.
Exigir que todos estos productos 
lleven la  firma

P'^dj^qs la Agenda F ranco-f.p^da-, 
Ll Sordo, Madiiu, la cual rem itirá los prospectos y circulares.

6 S.VH.IÍ de A  iX . en E *i'«ví‘m *e {Francia).
segura y pronta de los r e u m a tis m o s  a g u d o s  y cró- 

-j 1 rf’ pOnio también d e lag o ta , lu m b ag o , c iá tica , etc., etc.—Precio- 
‘ • Ln general basta u u  Irasco.

^n'PJsito en P a r ís ,  casas de MM. DoiivAULTCt C*, Philippr Lefebyre et C*.
-.1 - *'**̂ ‘̂d .p o rmavor.AgfinciaFranco-Esp,Tñoln. . _ ....

T i u  V IJieiT O R IO  AOHiBlHTS.
ea /^Jlt^A TO RIO  ROJO DE LE PERDRIEL).

d a u  ^ í ?  F rancia, la  m áaapreciada por las celebrida-
r**?ir lavo^^ lo¿4. H a obtenido las más altas recompensas.

[*;'• Por m a y o r^ fe fS ® ®  de fábrica  con divisiones m étricas, y  Infirm a Lepet’
5ord¿ s í  Pnt' la Bretonneru-, Madrid, Agencia/an-»«oí-ao, 81. Pormenor, 8res. M. Miquel, 8. Ocafia, Escolar y Ortega.

AGUA SOBERANA DE PLA N C H A IS
P A R A  H A C E R  R E N A C E R  E L  C A B E L L O .

Este agua, cuya reputación es euro­
pea, evita la caída del pelo, pues des­
truyelas  películas, que t ’. uto perjudican 
á su desarrollo.

 ̂ Su uso da al pelo más rebelde flexibi.* 
lidad y  hermoeura.

Pedidos, á 15 rs . frasco , Agencia 
franco-española, Sordo, 31.—Seis ira s ­
cos por 80 rs.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA,"'
D E  C O L B E R T .

DEPURATIVO POR ESCELENCÍA 
para la curación del virus proceriento de 
aiit-guaa enfermedades, empleado y  por 
los más célebres médicos para ©1 tra ta - 
miento de todas las cfeccicnes do la piel, 
herpts, granos, etc.

Pedidos, á la  A genciafranco-española, 
Sordo, 31; por menor, á 24 rs , Sres. M. 
Míquei, Escolar, Sánchez Ocaüa, Ortega. 
Rodríguez Hernández.

l i i c o r  fer i* u j$ ln o » o  e o n  ta r  tai*, 
t o  f ¿ r f ic o - |» o tá ü ie o -a m o n ia -
c a l.
Ebte licor nnnea constipa; su gusto rs 

muy agradable, su inocuidad completa y 
su eficacia justificada en todas las enfer­
medades que reclam an el auxilio del 
hierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público á preferir este pro­
ducto á sus B'inilares. Precio, 16 rs,

E n  P a r ís ,  Pharm acia C a r n é ,  rué da 
Bondy, 38.

E n  M a d r id , por m ayor, A g e n c ia  
f r a n c o -e sp a ñ o la , calle del Sordo, n ú ­
mero 31; por menor, Sres V . Moreno Mí- 
qnel, Borrell hermanos, M. Escolar y  L ó­
pez, G. Ortega y  J .  B. Sánchez Ocafia.

ENFERMEDADES DE £A PIEL
LOS GRANULOS

T EL JARABE DE HIDROGOTltA ASIÁTICA

.K J. LEPINE,
f a r m a c é u t ic o  e n  je f e  d e  l a  m a r in a  

e n  P o n d io b e ry .
Son, s e g ú n  e lD r. Ca s e n a v e , médico 

del hoepitalde S a in t Louis, el remedio 
más eficaz contra las afecciones rebeldes 
de la piel: erzemo, psotias, liquen, pruri­
go, empeines, etc., etc.

Depósito general: París, rne de Anjou 
Saint Honoré, 56, y  para la venta al por 
mayor, 99, rué d‘ Aboufcir, En M adrid, 
Agencia franco-espafiola, Sordo 31; por 
menor, Sres. J .  Simón, Borrell, herma- 
nos, S. Ocaña, M. Miquel, Escolar, Orte­
ga y Rodriguoz Hernández.

ISPICIfICO CONTRA U  ¡S08DSRA 
V. L e r iv e r e .n d , farmacéutico de 1 .* clase

Su eficácia es constante en todos los 
casos de sordera accidental, y  no nece­
sita ningún tra tam itn to  interior.

Mójese m añana y  tarde con este líqui­
do el interior del oido durante quince 
dias, y  la cura será completa, sin lemor 
de recaída. Así lo prueban nnm errsas 
esperiencias hechas en Francia y  otros 
laises. Venta por m ayor, en Madrid, 

Agencia franco-español a, Sordo, 31; por 
menor, á  46 rs., señores Borrell herm a­
nos, Moreno Miquel, Escolar y  Ortega,

Ayuntamiento de Madrid



GOTA Y REUMATISMO
Licor y pildoras del Dr. Laville.

L a medicación a n tig o to s a  y a n t i r e u m a tis m a l  del Dr. Laville, do la facul­
tad  de t'aris, es con jubto título reputada infalible desde 30 años acá, no solo con­
tra  los ataques, sino tam bién contra las recaídas. Tal es eu eficacia que bastan
dos 6 tres cHc/iarar/iías para curar los dolores raás agudos. _ ,

De todos los antií^otoeos conocidos, el del Dr. Laville es el único que ba sido 
analizado y  plenamente aprobado por t i  jefe  de oprraciooes químicas de la Acade­
mia de Medicina de París. Es por coi’S'-gaiento el s o l o  c i e n t í f i c a  T o f i c i a l m e n t e  

reconocido y  que ofrece iodos las garantías, f^e.er los numerosos testim onks y el 
iüfor re  d¡ 1 célebre químico Ossian Ilenry al final del librito que so dá g ra tis  en
todas las farm acias. Precios; Licor, 48 rs.; Píldoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros de la  faloiñcacion, exíjase la firma del
Z)r. Laville. t > ■%r

Depósito general, P a b í s ,  PJiarmacie Céntrale DorvauU, 7, rué de Jouy. En M a -  

D E iD  por mayor, Agencia franco española, Sordo, 31; por menor, S rts. M. Miquel, 
Ocafia, Borrell, O tega, Escolar, lí . Hernández.

i ^

Farmacéuticos Químicos, en PARIS, rub des Ecoles, n“ 49.
do B rom u ro  d e  A m m o n iu m  p u ro , conteniendo cada cuclia- 

L lJ  rada l gramo {Congesliones cerebrales, Hemplexia, Pav<Misis.)
CD d e  B rom u ro  d e  P o ta ss iu m  p u ro , conteniendo cada cucharada 

2 gramos [Eclampsia, Epilepsia, Histérico). 
d e B rom u ro  d e  S o d iu m  p u ro , conteniendo cada cucharada

1 gramo 50 [Neurosis, Neuralgias, Espasmos, Turbación del sueño). 
Nota.— Exigir la marca de fábrica y las dos firmas.

En Madrid : por mayor. Agenda franco-española, Sordo, 31; por menor,
Sres M“ Miquel, S. Ocafia, Escolar, Ortega.— provincias, los depositemos 
de la Agencia franco-española.— Sres Borrell h»*.

O JO S Pomada antioftálmica de la viuda Farnier.
Este precioso remedio, que buentam ás de UN SIGLO de acreditadísimo íx tto  

y. está autorizado par decreto de 10 de Batiombre de 1^07, S5 vendo en tudas las 
inA9 a c r e d i t a d i s S  farm acias do Eepafia. Para e v i t a r  lâ  falsificación, que redunda 
siempre en di.trim e'it'' ' ’e* enfermo, es uecísario exigí; que el bote comprado 
ro r  el clie -te s a  de loza blanca, m arcidu V. F ., cubierto con uu papel blanco 
que lleva la fitina, afcido con hilo encarnado con un sello de lacre eocarnado so­
bre el escudo, con la inicial T. Exíjase además el prospecto impreso que acompa- 
f i a  siempre t i  remedio.

P ara  la  venta al por mayor, dirigirse á JiL Theu^ 
lier tiné, en T h m eis , Francia (Üordogue'', p ro -^  
pietaiio de este medicam ento, cuyo prooio en F ian - í>
cia es de 3 frs.—En Madrid, Agencia franco-eepafio- ____________ ____
la, Sordo, 31; por menor, á  14 re., M. Miquel, Borrell heraianos, ü. Ucafia, naco- 
lar y  Ortega. _______________________

V e r d a d e r o s
GRAINS 
efe Santo 

d a  docteur 
Franca

' ■ del doctor PRANCK
d e

tin ta  encarnaday esta etiqueta en CUATRO COLORES. 
Paris, botica LEROT.

Madrid. Agenda Fr&nco-Española, Sordo 31, 
'  ' '  "'íguel, S. Ocaña, BorrélLCh-tega'!ÜIÍ2¿MS"* Miguel, • Escolar.

Be m k  en PARIS, 12  ̂ m e des P etitss-E ciiies .

30 AÑOS DI ÉXITO
H em os'ática; regei^t-ra la S a n g ro , cur* t i  P o c lio , el E s tó m a g o , la C lo ro ­

s is ,  la» P e r d id a s ,  el F lu jo ,  las H e m o rra g ia s  , las A n e m ia s , las C o n su n ­
ciones. -i. • j 1 *

Esta gran remedio se halla en España eu casa de los depcaitarios do la A gen­
cia frat'co-bsi aftola, Sordo, 31.

La GLYCEROLÍNE LECHELLE desiruya granos fuegos, h e rp es  exeroae.

JABON BALSAMICO [B. ü.)
d e  BBEA d e  NORUEGA.

Tónico, refrescante; su uso diario impide y  cura todas las afecciones do la piel, 
precio 6* rs H . BOUK de D E F B E í. París, 26, ruó Oadet— Madrid, por ma- 
’or, Agencia Franoo-Brpañola, Sordo, 31 ypoi »®nor, Sres. Morales, Frera, 

M artines.

Pildoras vegetales purgantes y  
depurativas do Cauvin do París,

M orcedá la  eficacia y la  facilidad con 
quo ee toman, la- p í ld o ra s  C auv in  son 
ül mejor purgante y depuriitivo para 
combatir el estrrfiim ientf, como tam- 
bien para destruir los humores y  acritud 
do la sangre; en fin. para restablecer h 
arm enia de las funciones más esenciales 
de la vida.

Componiéndose de sustancias vegeta­
les tienen la propiedad de tonificar y for- 
taleotsr los inteatinoe, purgando al mis­
mo tiempo sin causar el estómago ni de­
bilitar órganos algunos.

Las p í ld o r a s  C a u v in  no exigen li 
régimen n i beb 'da especial, y por consi­
guiente conetituyen el más cómodo y 
más eficaz de todos les purgantes coto- 
oídos, y  por eso se propiuau con todo 
éxito para las enfermedades agudas y 
crónicas, gastritis, obttruccion'S, esmai, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y 
para la gota y  los reumatismos, etc., et- 
cólera.

Pedidos: á la  Agencia franco-espafio- 
la, Sordo, 31; por menor, á 8 rs., seño- 
res M. Miquel, Escolar, S. Ocaña, Orte­
ga, Rodríguez Hernández.

A LOS Sees. FABM iCEUTICOS.

Puedo procurarles, puesto á bordo en 
este puerto, el mejor aceite de balIeE| 
pora la m edicina (^Oleutn jecoris asiíA' 
optimwm), purificado al vapor.

Precios; en toneles de hoja do lata,! 
tb lr moneda 25.—En botellas especialeii 
á 28 sckillings noruegos la botella, yl* 
inedia bot. lla, á 16 sckillings.

Aaleeund (Norwege) el 14 abril 1871
P . O. H obl.

P,0LVO3 Y PASTILLAS AMERíCi' 
_ nos del Dr. Paterson. -Tónicos, <ii' 
gestivos, estomacales, anti-nerviosoi'* 
Reputación universal por la pronta ct 
rscion de Jos m iles de estómago, fal" 
de apati'O, acidez, digpsiiones peeoe^ 
dispepsia, gestritia , eiifertuedades f  
los intofetinos, etc. (Ver ixtraclos de di*' 
riüs dem ed 'o ina  francesr».) Inst nccit 
nes en todos idiomas. Paterson Bobf 
cada pastilla y paquete de polvos.—íi* 
mayor, ISadrid, Agencia franco-espa®®’ 
la , Sordo, 31; por menor, pülvo•^ 22 »• 
pastillas, 12 rs. Moreno Miquel, Ocafik 
Es..i;lar y Oitegtt. (A.)

DOCTOR IN ABSEHTIA.
Los prífeeores en arte^, letras yci®®." 

cías, el clero > m agistrados, médicofli®* 
rnjanos dentistas y  artistas que desei* 
obtener el título y  diploma de 
bachiller honorario, p tvden  d irig í^  
M ED ICÜ S, ca lle  d e l  R e y , 40 . 
s e y  ( I n g la te r r a  )

P a s t i l la s  p e c to r a le s  d o  KeatibS'

P E I

Se pul 
con la por 

El pre 
el*8o en ' 
dará priui 
casa de 1< 
nmitiende 
ebipitas d' 

Para a

P a r m a

Remedio universal y  t i  más aprei'**' 
del público: máe de 60 años de confié®- 
éxito en Europa, Cbina ó India . 
tos, asma y  afecciones de la ^
del pecho: agiadablo y eficaz, no tic'' 
ópio n i otro producto deletéreo, y P 
deu tomarlo las peí sonas más delicaj-^dê—Véud 80 en cajas cié cartón y,-..-, 
de lata de varios tamaños.
8 rs.—Madrid, Agencia 
Sordo, 34; por mentir, 
hermanos, Escolar, U . Miqusl»

'  i
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